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- PARA LOS -

.ATINO-AMERICANOS!!!
La doctrina Monroe no puede 

í-'írvir nunca para la defenea na' 
tionalieta de Iob puebloB hlepano' 
rt-uericanos. En teoría, fáciles des 
cubrir la fragilidad de tal divisa. 
< i-tentada principalmente por loa 
yAnquia, gente ambiciosa y sin ««■ 
riúpuloB, tan eólo pnede servir a 
Jos intereses de la America del 
Norte. Loe habitantes de eBta par*

del Nuevo Mando, tienden na- 
zuralmente a dar un sigaflcado 
fhpacial a las palabras de James 
Monroey practicarían de buen gra­
do en las &portunidades qne se 
presentasen a ellos, ana política 
cuteramente distinta de la que po 
dría implicar la célebre frase de 
«América para loa americanos.» Y 
y.-i hemos visto haeta la saciedad 
cr.mo en la prd ctica se han cumpli­
do oscrnpnlosameute lo que sólo 
pado haber sido antes una apre 
bensión o una almple hipótesis.

Y no se puede pedir otra cosa. 
Wb trata de doa razas completamen­
te distintas, c&bí opuestas desde el 
punto de vista de la psicología. Ko 
el transcurso de la historia se re­
gistran en ‘primer término" las lu ’ 
chas de eauta. TÍjCu rtáiídad son es*, 
tus clases de luchas lae que llenan 
los anales hamaños*T Por tanto', lá 
hbrmonl aentraamarícanos dol S ar 
y amerlcanos.del Norte será siem­
pre utópica y. tal vei'no existiría 
ni en los momentos de verdadero 
peligro, ni en un serlo conflicto 
qne surgiera entre nosotros; habí 
tintantes de toda la América, j 
las pueblos europeos.

Kn atención, pues, a esto que 
qtieremoé creer eiacto, ee hace ur­
gente tomar nuevas medidas de 
defensa, nuevos principios—más 
en harmoníi con la realidad de las 
couas—de lucha por la autonomía 
nacional.

£1 principio de Monroe es utó­
pica. Be oponen' a su realización 
poderosas raiones da orden bioló­
gico. Aeí, pueB, dejemos loa lati­
nos de América de creer en sn bon­
dad y tratemos de buscar otro ideal 
que responda mejor a los princi< 
píos que se persiguen.

A la divisa “América para los 
americanos" opongamos eBta otra 
de máa alcance práctico y favorai 
ble a nuestra causa: “AmérlcaLa 
tiua para los latino-americanos.’’ 
Serla muy generosa la idea crista­
lizada de una Confederación de 
los pueblos látinofl de América con 
«1 primordial objetó dé mantener 
la autonomía política de cada uno 
de ellos. Úna coilición formada 
así no puede deja* de producir

excelentes resultados. Tendría una 
base perfectamente sólida: desean 
earía en realidades raciala que 
nada sería capaz de conmover. 
Una Liga para la defen«a.formada 
por las nacione latino americanas, 
sería un valladar Inexpugnable 
levantado ante la codicia yanqui.
7 no seríanos menos útil para de 
fendernos de laB usurpacionea de 
europeos. La unión de todas laB Re 
públicas hiapano-ameTicauas cono 
tituiría una potencia capas de me­
dirse con las del Viejo Mundo.

Por otra parte, no habría que 
temer demasiado una invasión de 
todo Europa sobre nueBtro Bnelo 
latino. La complejidad extrema 
de la política internacional euro*1 
pea, la marafia de los factores eco> 
nómlcoa que rigen hoy dia la con< 
ducta de todos los pueblos civili- 
llisdos, y además de esto, las In 
fluencias de la raía, todo impide 
un proyecto de colonliaoión en 
América. Por otro parte, máa di 
fícll se hace dominar a pueblos lie 
gados a un alto nivel de civiliza 
ción que a tribus que se encuen­
tran todavía en' üu estado senil* 
bárbárÓ.' En eate «éntldo, las na­
ciones latinoamericanas que están 
a”la altara'de la civilización euro­
pea, se mostrarían, si el acaso lio 
gara, menos sumisos que los habi 
tantea de la India, por ejemplo, 
a quiénes dominan sin gran pena 
Iob Ingleses.

Y hay que agregar a lo último 
dicho, el factor de raía, que nos 
volvería fuertes por la cohesión 
que haría surgir naturalmente en 
tre todas las naciones /jue"’ compo­
nen la parte sur de América, a 
comentar con México.

No habría, pues, ningún inoon 
'veniente en eli inar de nuestra 
liga defensiva contra una: posible 
invasión europea, al elemento yan 
qul, el caal, por lo demás, no pue­
de sernoB útil de ninguna manera 
y esto por las raiones que hemos 
tratado de exponer.

Los grandes acontecimientos sue 
len ser el origen de nuevas orien­
taciones. Lae grandes crisis nos dan 
a conocer la manera como obran 
sobre nuestro destino ciertos facto 
rea cuya influencia no podíamos 
antes prever a cieucia cierta. La 
catástrofe qne está sacudiendo ac 
taaiménte los cimientos de la pa- 

mexicana ofrece a uuestra 
atención muchas lesiones que de­
bemos procurar aprovechar. Núes 
tra causa es la causa de toda lá 
Atnárica latina y con el fin de evi’ 
tir para un porvenir más ó menos J

SE f lG E P  EL TIIDHFO

DE L0 JUSTICIO
Revisando los importantes diai 

rioa de la capital noa encontra­
mos con dos notas de trascenden­
tal importancia para el completo 
y definitivo triunfo de la cansa 
de ia República y para el robas 
tecimiento de laa instituciones gn 
ber nativas.

En una de esas notas se habla 
de que la prenea adicta al Gobier1 
co de 1a Casa Blanca ha cambia­
do de orientación política,.haciese 
do merecidos elogios al seCor Ge 
neral don Victoriano Huerta. En 
la otra, que el cable trajo de la 
capital de Francia, se comenta de 
modo altamente favorable para el 
sefior Presidente do México la ma- 
nifestación qne el sefior Ministro 
don José María Loiano hizo en 
un brindis, relativa a la muerte 
de don Francisco I. Madero y del 
Lic. Joeó María Pino Suárez; : 
nifestaoión qne releva de toda 
responsabilidad al sefior General 
Huerta, en virtud de que los caú 
dlllos de la Cindadela fueron los 
que ordenaron las ejecuciones de 
las personas citadas.

Ejte hecho, qne ya estaba en 
la conciencia de las gentes sensa­
tas, tiene, respecto de la política 
Beguldo contra México por los 
hombres del Capitolio, una sig­
nificación extraordinaria que es 
preciso considerar para que de 
una vez quede perfilada la ac­
titud del sefior Presidente de los 
Estados Unidos.

Mr. Woodrow Wilson, sin re- 
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lejano complicaciones más serias 
y más Ruinosas, apresurémonos 
cambiar de conducta, ocupémonoa 
con más actividad del problema 
de la defensa internacional. 
los acontecimientos mexicanos ac 
tuales so desprende esta realidad 
Indiscutible y decisiva: el Coloso 
del Norte no se sirve de la divisa 
Monroe siuo para su utilidad par 
ticalar. La nación yanqui esgrime 
tal arma para evitar que los euroi 
peos les pidan cuentas de los torci 
doB procedimientos que gustosa 
mente emplea ella para oon 
nosotros. El principio de “Amé­
rica para los Americanos" es Bólo 
nn pretuxto yanqui para alejar de 
eí todo elemento qne podría perju 
dicar su malvada política expan- 
sionista. En el fondo, la doctrina 
del norteamericano MonToe se 
doce a esta máxima: "América 
para los yanquis.’’

No olvidemos tales considera­
ciones y unámonos todos los pue 
blos americanos de sangre latiua 

una Confederación poderosa 
para la defenea internacional y 
qne ostente la divisa de: ‘ 'Améri 
ca latina para los latino america* 
nos.”

EL M ENSAJE
-PR E S ID E N C IA L -

(Continua)

Igualmente normal ha sido el 
funcionamiento de Iob Juzgados 
de Distrito en todo el pais; con 
excepción de los de Durango y 
Chihuahua.

Las publicaciones a cargo de la 
Secretaría de Justicia, se han he­
cho sin interrupción, y se han 
distribuido ampliamente entre el 
Foro y loa Tribunales de toda la 
República.

Dentro de la esfera que lo han 
permitido laa circunstancias, 
Ejecutivo ha atendido a la mejora 
material de los establecimientos 
de la dependencia de esta Secre­
taría, debiendo hacer mención de 
las obras realixadas por la Janta 
de Vigilancia de Cárceles en los 
pabellones destinados a enferme­
ría y talleres en la cárcel general; 
lo que ha permitido, no eólo que 
los presos tengan mayor comodi­
dad, sino que puedan dedioaroe a 
un trabajo regenerador.

Ño quiero concluir esta parte 
de mi informe sin annnciaroB, 
con toda satisfacción, que laB re­
laciones del .Ejecutivo con la Cor­
te Suprema de Justicia, se han 
mantenido en términos de la mar 
yor cordialidad.

El Ejecutivo ha dedicado aten* 
ción preferente al importante ra­
mo de la educación pública, in­
troduciendo en él serlas reformas, 
con el fin de ponerlo en consonan1 
cia con los progresos alcanzados 
en Iob últimos tiempos, y con laB 

necesidades que ee venían hacien­
do sentir.

Para uniformar, desde el punto 
de vista técnico, la educación pri­
maria, la enseQanza de la múelca, 
del dibujo y los trabajos manua­
les, y de lae labores femeniles, así 
cono también la educación física, 
ee han creado cinco Inspecciones 
Generales; y teniendo en cuenta 
la necesidad de que el hogar co> 
labore activamente con la escuela, 
en materia de educación moral, 
Be estableció la Inspección Moral 
del Personal de los Estableclmlen- 
Docente*.

En virtnd de la autorización 
concedida por este H. Congreso, 
ee han expedido nuevas leyeB de 
educación primaria y de jardines 
de niños; se promulgó la ley de 
enuefianza industrial y mercantil; 
y Be han decretado, Igualmente, 
nuevoB planes de estudios para 
laB Escuelas Nacionales, Prepara­
toria, de Jurisprudencia y de Me­
dicina, la Academia de Bellas 
Artes y el Conservatorio de Mú­
sica y Arte Dramático.

Con Ql fin de preparar a las

alumnas de laB escuelas naciona­
les para servir a la Patria, en oa- 
so necesario, se estableció ana 
brigada de enfermeras escolares, 
habiendo eido saludada con aplau 
so por toda la República la nueva 
institución.

Se han establecido nuevas ea> 
cuelas primarlas, y algunos Jar» 
diñes de nifios en el Distrito Fe» 
deral; se abrieron al público el 
Museo Nacional de Historia Na* 
tu ral y el Museo Científico E jco- 
lar; y se ha acordado establecer 
la exposición de labores escolares 
y de bellaB artes, que se Inaugu­
rará en los primeros días de esta 
mes.

El Gobierno Federal prestó bu 

ayuda para que ae efectuara en 
San Luis Potosí, eu octubre da 
19 L3, la IV Reunión del Congre- 

Naclonal de Educación Pri­
maría, y para que se celebrara en 
eidero último el Primer Congreso 
Odontológico Mexicano.

La República ha estado debi­
damente representrda en alguos 
Congresos Internacionales; y el 
Gobierno ha aceptado las invita­
ciones que se le han hecho par» 
concurrir a otros que se efectúa* 
rán en el presente año.

De Julio a diciembre de 191», 
se expidieron doscientos setenta 
y nueve títulos, amparando una 
superficie mayor de tree mi! ocho* 
cientos noventa y una hectáreas. 
Los inspectores han visitado di­
versas explotaciones mineras.

Se celebró un contrato para la 
explotación de algas marinas en 
el mar de California.

Continúan los trabajos para la 
concurrencia de México a la ex­
posición de San Francisco Cali* 
fornia. Hasta hoy se tienen muy 
buenos ofrecimientos de expoBi* 
tores mexicanos.

Próximamente será publicado 
un trabajo sobre el petróleo en 
México cuyos datos servirán para 
al desarrollo de eBa industria.

En el período referido fueron 
concedidas 526 patentes por in­
venciones, modelos 7  dibujos in* 
duatriales. La oficina internacio­
nal de Berna remitió mil quince 
coplaa de ceBiones y otras opera­
ciones.

Se han hecho estudios geológi» 
co-mineros en los Estados de Mó 
xlco, Hidalgo y Michoacán, para 
conocer la distribución de la ri­
queza minera en los criaderos 
metalíferos. H a continuado el es­
tudio de la hidrodología subterrá* 
nea, localizando puntos donde 
han de hacerse perforaciones de 
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ES FATUA

EL MENSAJE
Viene de la la . p in in a .

pozos, que surtan de agua pota' 
ble o para riego a la* reglones 
del país qne le necesitan.

México concurrió a la Confe 
reucia ríe Pesas y Medidas cele 
brada últimamente en París. ~ El 
Comité Electro-técnico mexicano 
est uvo representado en el Con­
greso celebrado en Berlín en eep 
tiwmbre último.

T erminó el cálculo de nivela 
cióa de México a Veracruz y las 
curvos del Medimareómetro in s­
talado en el muelle de sanidad de 
Veracruz, quedando determ ioado 
el nivel medio del mar para pro 
yeetar la triangulación que cabré 
el merldiaúo de longitud 98“ W . 
de G-reeDwlch.

Se han formulado dos proyec­
tos: ano sobre responsabilidad de 
loe patronea en Iob accidentes que 
sufran los obrero?, y otro eobre 
emigración. Ambos proyectOB ae- 
rán presentados a lae Cámaras en 
en oportanM ed. Se están recogien­
do estadísticas para fundar otras 
iniciativas de ley en beneficio de 
los obreros. Ha intervenido el de­
partam ento en dieciséis huelgas y 
otras desavenencias, casi Biempre 
con satisfactorio resa ltado por am ­
bas partes.

Qaedó instituido en esta capital 
an  comité oentral permanente de 
obreros, y se efectuó una oonvén- 
clón de operarlos para la renova­
ción de dicho comité. . Jt£l servicio 
de colocaciones ha dado excelentes 
resultados, pues aeclende s 4,470 
el número de personas que han 
contrado trabajo por mediación del 
D epartam ento.

Bate ha comenzado a publicar un 
B oletín mensual para d ifundir la 
obra del gobierno, las estadísticas, 
informaciones espaoiales, ete.

El gobierno de la República, 
sintiendo la necesidad de qne en 

1 menor tiempo posible se lleven
cabo los repartos de tierras entre 

el pueblo, con el objeto de qne 6@a 
no hecho la pequefia p ropiedad, 
que es la que constituye la  rique- 
ta de los puebles, ha Inst ituido la 
secretarla de A grlcaltora y Colo­
nización, esperando que la Repre­
sentación Nacional se sirva dar fu 
aprobación al gobierno en este p a r  
tico lar.

Apenas en gestión las laborea de 
esta Secretarla , ya se tram itan  en 
sus oficinas varios expedientes 
latí vos a la desecación de varias 
lagunas en loa Est ados de T amau 
lipas y V eracroz, con objeto de 
aprovechar para cultivo loe terre­
nos que resulten.

T ambién comlenia a estudiarle 
la manera más expedita de la  re­
población de nuestros bosques.

Sin estar sancionada todavía por 
la a lta  Representación Nacional, 
la secretaría de que me estoy oco 
pando, se hito  ya el deslinde, frac­
cionamiento y distribución de loe 
terrenos d eS an ta  María Axtahna 
eón, D- F., entre los vecinoB de; 
aquella localidad.

T iéuense ya fraccionadas 13,000 
hectáreas de tierra en varios Esta 
dos de la República, D istrito  F e­
deral y B aja California, cuyos te» 
rrenoa están listos para Ber d is tr i­
buidos al paeblo.

La propia secretaría ae ocupa de 
estudiar un cuerpo de leyaa o re r 
glam entoB  net amente eipeditlvo t 
para el pronto fraccionamiento y 
distribución de 230,000 kilómetros 
cuadrados de tierras nacionales.

(CONCLUIRA).

Un periódico chileno bace loe 
siguientes al decreto de M r. Wil 
son Bobre armas para Carranza.

«Facilitar armas a uno de loe 
combatientes es fomentar la gue 1 
rra civil, Intervenir m ilitarmente 
en los conflictos en forma indirec' 
ta y agravar lae querellas domé?' 
ticas con una l:;g«*rencio extraDa 
m ortificante del sentimient o n a­
cional.

«Si el auxilio armado que el 
Pres dente Wilson presta a una 
de lae facciones produjera el 
triunfo de ésta, no habría ■ hecho 
sino invertir los factores del con< 
flicto de pupilaje diplomático, 
odioso al civismo mexicano.

«Im plantado ese gobierno por 
la Intervención norteam ericana, 
éste tendría que constituirse en 
su guard ián  y no creemos que ta! 
situación de vasallaje in ternado, 
oal sea aceptada por un pueblo 
aguerrido y viril, como lo demoes 
tra el encarnizamiento con que 
ventila sus querellas domésticas.

«Como la experiencia lo de­
muestra, una Intervención ex tran­
jera en México, con procedentes 
trágicos, tiene que ser de funes 1 
tos resultados: atizadora ce di? 
cordías civiles enconadas por agra 
▼ios a la nacionalidad que dau al 
conflicto ‘nn aspecto internacio­
nal, sin mas solución qce la qne 
arbitre el Imperialismo.

«Y  esta complicación se hsce 
extensiva a la política pan-am e­
ricana, pues entrafio nn designio 
de regencia continental que afne 
ta a todas las naciones com pren­
didas en la declaracfón de M r. 
Wilson, qne se arroga una misión 
de censor de la condoeta d« los 
gobiernos y de la situación de les 
países sudamericano?. Ello forto< 
sámente apareja una policía In 
ternacianal, un  intervencionismo 
tu telar que vele por el ord^n, la 
justicia, y la libertad basado en la 
ley y en la opinión, siendo el Fre- 
sMente Wilson quien decide de 
la legitimidad de loe gobiernos t e  
Sud América.»



«1»

SE 0CEBC0 EL TB1DDF0

DE LH JUSTICIO
(Viene de la la. Pagina.)

cuidar que en tu territorio  se ase- 
siuó al gran Lincoln y al noble 
Mac Ciuley, aduce como razón pa 
íh uo reconocer al Gobierno d*»l 
Ptil >r General H uerta, la  m uerte 
de loa eeíi ¿res Madero y P Iqo Sná 
rez, ignorando que naeatro patrio­
ta mandatario liada tuvo que ver 
en lau ejecuciones a que nos refe- 
rime?.

Ahora, nna vez descubierta la 
verdad, ahora qne aquel razona* 
miento de Mr. Wilaon queda por 
tierra, ¿cuál va a ser la  actitud 
del-Tole de la Caea B lancal Aqnl 
re le presenta la oportunidad de 
probar que, si hasta hoy ha sido 
hostil para nuestro Prealdéíite, 
era debido a nn error que en pu ­
ritana conciencia debe lam entar, 
dende el momento en que tal hei 
rror ha sido la causa única y fun 
dsmeutal de que las hordas de 
Villa intenten arrasar la vida de 
la República mexicana.

Si ante esta verdad, Mr. W ll- 
boq sigue impartiendo protección 
• los vándalos del Norte, ya no 

’bay pora qne decir que el seQor 
Wilson ni es puritano, n i ea buen 
Presidente, ni efl político, ni ee 
hombre de Eetado ni ea digno de 
representar al gran pueblo ocrte 
Americanos que, como nosotros, 
eetá enfriando las consecuencias 
de una revuelta an tipatrió tica y 
Criminal.

Agregando a tules considera- 
dones la especial circunstancia 
de qne la prensa ad icta a la 
Ciea Blanca ha entrado ea ra- 
xdc, cambiando de ac tit ud y Jut 
gando al sefior general H oerta en 
términos merecidos y Justos, no 
le queda al sefior P residente de 
los Estados Unidos otro Bendero 
Justificativo que el de reconocer 
qne es el Unico responsable de 
loe crímenes abominables qne 
Francisco Villa ha cometido en 
Mélico hasta en penonaa e r tra  
bas a noestroB asun tos, como el 
lúbdito inglés B eatón.

Después de todo, y a reeerva de 
los Informes qne rindan  a la Ga 
m Blanca loe delegados de que 
tabla nuestro E ncargado de N e 
¿ocios en W ashington, creamos 
qne el selior TVileon se convence 
ri, al fin, de que nos asíate la ra-

EL DISCURSO
P r e s i d e n cias

Se tiduen noticias de qu-j cono 
cidoE loe párrafos principales de 
ese notable documento en Europa 
y los Estados Unidos ha logrado 
producir un efecto moy favorable, 
sobre qne está basado todo el In 
forme en los hechos, ea la lógica y 
eu la verdad. Nada de IÍjmé ni de 
palabras inútiles, sino al p^n pan 
y al vino viuo.

En esa virtud, y dada el tema 
principa] que es el de la pacifica' 
ción de la R epública, en aquellas 
regiones se empieza ya a tener pie* 
na confianza en que la situación 
mexicana podrá tener pronto 
desenlace favorable, admirándose 
por allá, como aquí mismo nos ad 
miramos nosotros, no sólo de' la 
gran vitalidad de) país, sino del 
crédito de nuestro gobierno que en 
tres días ha podido negociar nn 
empréstito interior de cincuenta 
millones de pesos cosa nunca vista 
antes entre nosotros, en ninguna 
de nuestras repúblicas latinas.

Emiliano Zapata
Sigue afirmándose por el rumbo 

de P uebla que efectivamente Z a ­
pata, a quien se llamó el A tila del 
Sur, murió a consecuencia de unas 
heridas viejas, pero la genie no 
quiere creerlo, esto es, no quiere 
resignarse a creer que haya muerto 
en su cama, porque estaba natu 
raímente y justamente destinado 
al patíbulo. par2 escarmiento de 
todos los demás

E n efecto, tiene razón ei públi 
co, pero de todos modos será un 
bien que haya muerto el dañino 
Zapata.

zón y la Justicia y de que. jjsra 
ap o y a rle  ea nc-mbre de la Hu 
manidad y del Ddracho In t-rn a  
ciooal, es necesario reconocer al 
Gobierno de México como legal, 
ctmo honrado, como enérgico y 
como patriótico-

Resuelta» asi las cosae,—que 
a?l esperamos qae ea resuelvan,— 
la Jnatlcla cabrirá con su manto 
el cuerpo herido de la Patria y el 
Gobierno reapond&rA con sabia y 
fírme nm ui de so brillante por­
venir.

<K1 Eco Fronterizo»

EL

FOLLETIM NÚMERO S S

M PSICOLOGIA POimCA

DEFENSA^ SOCIAL
POR

GUSTAVO LE  BON

'•.Juciiin del iraoeOí por ¡. D. S. T.}

(continua..) 

intimidado al gobierno. Asustado, 
el ministerio Combes propuso lo 
más pronto posible nn  p royec to  de 
ley que, sin pérdida d e  tiempo, la 
Cámara y el Senado votaron en 
tres dlis. ¿Ea necesario recordar 
hasta qué grado la lección de este 
«imple hecho y de otros semejantes 
ha sido eficaz?"

No lo dudo ni un solo momento; 
pero tampoco dudo que ti el minia'

tro, mencionado más arriba, hubie­
ra empleado, para resistir a las 
amenazas hechas de la manera más 
insolente, la cuarta parte de la ener­
gía que él desplegara para despo­
jar y expulsar a monjes ancianos y 
a monjas sin defensa, la anarquía 
social no habría hecho los progre 
sos que todo el mundo puede com­
probar hoy.

La potencia dé la Confederación 
del trabajo uo reside efectivamente 
más qae eu la extrema debilidad 
del poder. El desarrollo de ella no 
era posible más que en Francia. 
En América y en Inglaterra, los 
hechos expuestos más arriba no po­
drían producirse. En los Estados 
Unidos, su6 autores sufrirían mu­
chos aHos de prisión, sin ninguna 
probabilidad de amnistía. En In ­
glaterra, como los sindicatos son 
responsables pecuniariamente de 
los deterioros cometidos por los 
miembros que los componen, el sa­
botage es ignorado.

E videntemente que esta desidia 
del gobierno constituye un factor 
que los psicólogos de la Confede­
ración saben utilizar ingeniosamen­
te, pero ya comienzan a triunfar con 
demasiado ruido. Por otra parte, 
la exageración de sus violencias es 
saludable, pues eso acabará segu­
ramente por hacer que surja nn mi­
nisterio de defensa social qne los 
meterá rápidamente en razón por 
medio de la aplicación rigurosa de 
las leyes.

Cuando la huelga de Draveil, la 
Confederación, creyéndose segura 
de la impunidad, se excedió sobre 
manera de lo» limites. Loe tribuna­
les no oBaron cerrar los ojos ante 
los huelguistas que hablan inutili­
zado las máquinas, desvalijado a 
los traunseuntes, atacado tos coches 
eu circulación, y se resignaron a 
entablar juicios- Entonces la Con­
federación amenazó al gobierno con 
decretar una  huelga general si no 
suspaadla la acción de la justicia..

En verdad que el derecho de pillar 
las diligencias y  de incendiar las fá 
brícas eB reconocido prácticamente 
a los obreros, pero se ha olvidado 
inscribirlo en los códigos. Fué rae 
nester, pues, pronunciar algunaB 
condenas. Estas fueron, por otra 
parte, anodinas, y  pocas semanas 
más tarde, los cortesanos de la po­
pularidad baja hicieron, como de 
costumbre, que se votase una ara’ 
nistfa.

Aquella teDtativa de revolución 
tuvo al menos por resultado el de 
señalar al gobierno la vacuidad de 
las amenazas que lo hablan hecho 
temblar tantas veceB- Comprendió, 
por primera vez, que el poder de 
la Confederación residía sobre todo 
en el terror que ella inspira. Si eu 
acción es considerable, el hecho se 
debe a que se ejerce contra minis ­
tros sin resistencia.

Pero a falta de Iadofonsa guberr 
namental con le. que apenas se pue 
de contar, la Confederación del tra

bajo se encuentra ahora frente a 
enemigos más serio* que la policía 
y el ejército. La Confederación ha 
visto, aunque con repugnancia, alis­
tarse en sus filas a la temible secta 
de los anarquistas. Imposible ra- 
chazarlos, ya que su programa de 
destrucción social, para establecer 
una especie de comunismo, era 
idéntico al de la Confederación.

Como los compañeros anarqui;’ 
tas casi no conocen otro método de 
razonamiento más que el sabotage 
y el inceudio, a ellos no se leB pue­
de manejar fácilmente. Estos ilu­
minados quieren tratar de aniquilar 
la sociedad en block, y, mientra?, 
asesinar el mayor número posible 
da soberanos, sufrir en caao nece­
sario el martirio por su f«, pero ja» 
más se plegarán a la disciplina de 
un sindicato. Los miembros de la 
Confederación del trabajo han re ­
sistido victoriosamente en los con* 
gresoe a los colectivistas, pero no 
acertamos a ver cómo lograrían de*



hacerse de sus nuevos aliados los 
anarqu istas. En el próximo capltu' 
lo examinaremos las consecuencias 
que acarrea la presencia de ellos, 

En cuanta a los obreros, dóciles 
esclavos em pujados por manos in­
visibles, ellos no tienen nada qué 
ganar seguramente en la via a don - 
dése les esté llevando, perosi mucho 
qué perder. El salario de ellos, en 
electo, depende únicamente del es 
tado de los negocios industriales. 
Podrían estar todos ellos sindica­
dos sin que obtuvieran un aumen­
to de nn céntimo, si el com er­
cio de su*pa!s d isminuyera de im 
portancia. Esta disminnción, que 
ya comienza, se hará m ayor aún, 
cuando loscapitalea asustados vaya □ 
a otros países sabiamente goberna 
dbs donde no podrán inquietarlos 
las huelgas violentas, los sabotages 
/  las leyes tiránicas que no cesan 
de votar las Cámaras y que deten* 
minan cada vez máa la emigración 
de las fortunas.

Los pretendidos defensores de 
las clames obreras se cuidan bien 
de decir tales verdades. Sin em 
bargo, ellos saben que no apropián 
dose la fortuna de otro como los 
trabajadores mejorarán su suerte, 
sino sólo perfeccionando su instruc­
ción técnica. La aptitud es la gran 
pot encia de la edad moderna y  na 
da — absolutamente 'nada— puede 
reemplazarla. Aumente el obrero 
su valor profesional, acabe por ele 
varse al nivel de 6us colegas am en 
canos de que nos habla Paul Adam, 
gentlemen que llegan a, áu taller en 
las mañanas vestidos elegantemen 
te, se ponen una blusa, trabajan y, 
el jornal teminado, toman nn baño 
y van a acabar la velada en el cir­
culo fin que nada los distinga en 
sus maneras de los hombre* de 
mundo más correctos.

E s cierto que al lado de estoa 
obreros de a 25 francos al día ve 
getan los peones ignorantes y limi- 
lados que ¿o ganan más qce 4 1

francos en igual tiempo. El ideal 
de la sociedad ¿consiste en elevar 
al peón al rango del gentleman 
en crear una sociedad artificial que 
haría descender al gentleman 
nivel del peón? Y o" no ignoro la 
respuesta de los socialistas, pero no 
ignoro tampoco la dictada por el 
simple sentido común. Desdeñe 
mos las vagas frases humanitarias 
inspiradas únicamente por la baja 
envidia. Todos nuestros esfuerzos 
deben tender a fortificar la m enta 
lidad de un pueblo y no a apocar­
la. E l progreso no está en el odio 
de clases, como no dejan de repe­
tirlo loa sectarios, sino únicamente 
en la fusión de ellsa.

Los socialistas, que al principio 
favorecieron la creación de los sin 
dicatos, estfin viendo como ahora 
se vuelven contra elloe. Mcy inú 
tilmente, tra ta r de calmar esta hoa 
tilidad. A pesar de su sumisión, la 
Confederación d d  trabajo los re 
chaza con desprecio. En sus mitins

recientes, rehusó la presencia de 
un sólo un diputado socialista si­
quiera.

El ideal de los sindicalistas per 
manece todavía nn poco vago, pues 
por el momento no tratan  más que 
de destruir, pero eus escritores han 
tenido ya el cuidado de pintarnos 
la futura sociedad sindicalista. Esta 
se hallará compuesta de producto 
res reunidos en sindicatos que se 
cambiarán recíprocamente sus ser­
vicios. Esta organización, muy di 
ferente de la forma E statista pon 
derada por los colectivistas, Seria 
evidentemente superior a este últi­
mo. Colectivistae y sindicalistas se 
encuentran en realidad en los polos 
del pensamiento, y no es posible 
esperar ninguna conciliación entre 
ellos.

Muchas buenaa gentes asumen 
actitudes de suficiencia para reve 
Jarnos que el sindicalismo reprei 
senta la aurora de tiempos nuevos.

Parecen no suponer que está aar¡¡': 
ra constitaye'aencillamente una re­
gresión hacia un estado de coas 
muy antiguo y tan insoportable que 
fué abandonado al fin.

E l régimen sindicalista ha fun­
cionado, en efecto, durante siglos 
en las repúblicas italianas. Esta» 
no eran más que federaciones da 
sindicatos industriales, bajo la di­
rección de un consejo electo pof 
estos sindicatos.

El resumen de las consecuencia! 
de aquella forma gubernamental lo 
ha hecho perfectamente un profe­
sor del Colegio de Francia, M. Re 
nard, a quien hace poco sospecho­
so su calidad socialista humanitario' 
H e aquí su descripción:

“ D isputas de ciudad a ciudad, 
de barrio a barrio, de familia a fa­
milia, interm inable y  monótono bj' 
riel de "vendettas," 'de motines, de 
incendios, de asesinatos, de barrí' 
cadas, de destierros, de confisca1 

(CONTINUARA./
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Puntos Salientes del 
Mensaje Presidencial

,-OuAlcs pueden aer los puntos cul 
ui'oRiites (leí iuformo que «1 goblorno 
¡oieiioo riodió el di» 1° del uctual a 
w  cAwxras colegialadorus? ¿Loa ro 
j*lif03 a 1“ necesaria pacificación del 
-JU, al estado de la hacienda público, 
,u  oducnción e inatrucciónque tienen 
que durse a Iob doaberedadoB, y prfn 
cipalmcuta a loa millonea de ¡ndioii 
quollevm una vida muy semejante fl 
1» de lúa tribu» b&rbarusí Pero el co­
is es que lo correspondiente o fo- 
mosto, a justicia, a comunicaciones 
v dtmüu rumos ee igualmente inte 
resamc Asi es que no habiendo 
ecejapú'Zi histórica nada que sobre 
j  ;iend) loe uauoloa quo desarrolla 
:od« de notoria importancia, casi al 
azar irumo* tomando a lgunos, porque 
icru t.irea iuiei miuoble que pretor 
dier.imji abjrc-irloa todos tnix oie 
cuando »:lasU s meterlas que en dicho

to lo que jo r.-fiere a la baticuda 
pública li¡iy algo sembrío, que íl  
flor secretario del rucio li » explicado 
dctilljtla.-neiilc en t i informu que 
midió :l jueves a la represan tación 
njuoiul y que, aunque buc iondo uso 
i t  todu moderación, de toda templan 
n  y Jo toda benevolencia, ¿i':e sj< 
flsiciitiMnciito que hay graves i^spoc 
iabilidades en el manejo del tesoro 
correspondientes a loa quo lo mane­
jaron en la administración pubiida, ln 
qu! parece que gaaiaba cuanto que 
ría reservándose a recabar Jas uuto 
raciones cuando lod guetos estaban 
ta hechos, lo cuul es un del.to que 
condena la hoiirudez oficial, la probi' 
dad do Ion individuos y Ins leyes, aieu 
do de lodus modos un abu-to incalifi 
cabio que echa por tierra todo crden 
ídmicistrativo.

En 17 de Diciembre di?l ano ante 
"loa el Diario Oficial publicó una ley 
aprobada por el congreso el día 11 
ampliando eu cantidades fabulosas 
todos los prcsupueBtOH de loa Socrci

de Estado, notándose fácilmente 
que muchas de los sumas pedidas es 
■ aban gaatadaa de antemano alo dIq 
guna autorización.

Como loa aumentos al ramo do Ina 
trucc ión pública fueron debatidos, el 
ministro S r  Pino Suarez tuvo que 
defenderlos detallando loa gasto? pe­
rentorios que tenían que hueorso, en 
tre loa que Be contaban Iob venci 
mieotoa de algunos servicios que te­
nían que pagarse estando compromc* 
Ido u ello el crédito dol gobierno. En 
5S virtud las ampliaciones fueron 
probadas, pero no ae pagó a las per 

sonuB quu sj habían señalado como 
acreedoras, sino que los fondos de 
crctudoa con ese objeto exclusivo, 
fueron empleados aegurainente en 
l^jna otra cosa pues que liAata la 
echa los créditos han quedado inso

Parece qua la nueva udminiatru 
ion encomió todas esas purtid»s ago 
adus, lo cual significa que el dinero 
latnbi gastado de antemano, pues no 
e concibe que en menos de dos me- 
-d hayan volado tantos miles de 

pesos, cosa de uiiob cinco millones o 
lüás que se puedo calcu lar a lu siiu 

■ista Importaron laa que doble

DILIGEHGIOS ER EL PBOGESO 
DE E. ZEPEOB

Declararon el C h a u ffe u r  
del ingeniero y el ayu. 

danto de aquel

El señor licenciado Puntaleó o Mon­
tee de Oca, jue?, primero de instruc­
ción, continúa activamente practican 
do diligencias en el proceso Instruido 

mira el es Uobernador Cepeda, por 
mueito de Uabrid Hernández, 
Dada ' la rapidez con que ae estA 

procediendo, es de creerse que den 
de muy poco tiempo catará con­

cluida 1a instrucción.
ler por la mañana declararon 
el licenciado Montes do Oca el 

Chauffeur dol ex Gobernador, Adolfo 
Sierra, y un ayudante del mismo 
üor francisco Carlos.

El primero ronnifcBtó quo cerca de 
9 dos de lu mañana del día de los 

acontecimientos, condujo al Goberna 
Cepeda y a suh acompañantes a la 
Lenciuria, y do allí a Belén; pero 

debido a que quedó al uuidado dol ve

«. iones y que 
r viejas, po.-

:c distini
solic itaron.
Nos complacerá exlniordinarlamcn 
que no ê establezca el fatal prece 

dente de cei rar loa ojos ante loi 
abusos de esa especie, a fin de que 
ii’guna vez lleguo a establecerá) 
moralidad entro nosotros y tobr 
do U  pureza en ot manejo do la 
clenda pública.

Segulromoa estudiando otros punto» 
do gran ¡nteiéd queso contienen

! t id a l.

El Estado A c tu a l de 
H acienda Pública

(C on tinúa .)
En el Hunco de París y de los 

Países Hujos habla en la fecha indi­
cada catorce mil quinientos vein­
tiún pesos diez y seis centavos.

Y en el lljnco de Inglaterra dos- 
cíenlos cincuenta y tres mil ocho­
cientos veintidós pesos cincuenta 
centavos, ambas partidas apenas 
sulicienles para los Íinc9 a que esas 
cantidades ae consagraban.

En poder de la Agencia Financie 
ile México on Londres habla la 

suma tic trescientos veintinueve tnil 
novecientos doco pesos treinta ccm  
lavos, agotada ¡ti comenzar la nuc- 
V¡| AdiiiinUlradún, y lia ¡sido nocí:- 

sitimi- oportunamente Lodos 
loslondüs requeridos por el servicio 
de la Ojuda y para el pago do di­
versos compromisos anteriormente
contraídos.

Diez y ocho millonea ochocientos 
veintiún rail ochocientos veintinueve 
pesos cuarenta y tres centavos for­
maban en Junio de 1912 el fondo 
regulador de la Comisión de Cam» 
bios y Moneda, del cual es absolu­
tamente Imposible disponer. El res­
to de dichas existencias se compone 
de partidas acumuladas en diversos 
oficinas públicas para las míis irr.- 
prescindibles necesidades del servi­
cio, y solamente se ve como canti­
dades efectivamente disponibles p;i- 
a los ¡jaslos aprobados por el Con- 
reso la existencia en la Tesorería, 

que ya antes mencionó y el saldo ;i 
favor del Erario de la (.nerita <o- 
rrieiUe que se lleva con O 1 tonco 
Nacional y cuya dala esta compues­
ta de los saldos mensuales por con­
centración de fondos de las diversas

pudo darse c cuta de Iob bochas des 
el interior.
> lu declaración del se 

flor Carlos, no aportó uiugúa nuevo 
dato a las averiguaciones, pues se li­
mitó a describir loa acontecimientos 
en la miama forma que lo buu verifi 
Lado los aiitciiorca tcttigOB.

“ La C i l s i a M i D  del Supremo 
Palíelo nacional es la Supie- 

siúo de la  Helasta Vlce- 
prcsidsnGiá"

Para la curiosidad pública, más 
que nunca, doapierta y  aumentada en 
esta época de grandes ac ontecimlen 
tas hitóricos, con el natural desarrollo 
del intBtóa general, en de gran sensa- 
sación la iniciativa de reforma cons­
titucional que ante la Cámara de D i­
putados, presentaron ayer proponien 
do la de los artículos 72, 78, TO, 80 
81, 82, 83, 04 y 103 de nuestra Carta 
Magna, los señoree Aloheno, Lozano, 
García Naranjo, Maldonado y Miguel

La iniciativa de referencia, acun- 
ciada previamente, era esperada con 
ansiedad, do sólo por el público que 
llenó loa g.ilerlaa y Ion palcos, sino 
aun por lu mayoría de loe repreacn. 
cantea populares, entre quienes será 

aeguramente, de acaloradas

EL ARTICULO IO.T 
is Senadores y Diputados al Con 
i de la Unión, los Magistrudoa de

la Suprema Corte de Justicia, j  los 
Secretarlos del Deapacbo, son ren- 
poneablen por los delitos comunes que 
cometan duranto el tiempo de su. en* 
cargo, y por los delitos, faltas u omi­
siones eu que iacurruD en el ejercicio 
de ese mismo encargo. Los goberna­
dores de loa Estados aon responsables 

infracción de la Constitución J  
layes federales. Él Presidente de la 
República durante el tiempo de su en­
cargo, sólo podrá ser acusado por 

aición a la patria, violación expresa 
i la Cunstitución, ataques a la liber- 
d electoral y delitos gravea del or­
ín común.
México, Abril 4 de 1913 —Querido 

Moheno, Jocó M. Lozano, Nemesio 
García Naranjo, Prisciliano Maldona- 
do Miguel de la Llavo.

margen: Abril 4 de 1913 —Pri- 
t lec tura e; impriman®.— Gdner 

D. S .
Cuando terminó su lectura, aborda 
tribuna el licenciado Moheno, que 

dice:
Esta iniciativa no ea óino la cris* 

talizaeión dol anhelo supremo del 
poi», en lo que Be refiere a la supre­
sión de la uefasta Vlcepresldencia.'1

• Podría auponerso que lu iniciativa 
deberlo eBtar precedida do unu larga 
exposición de motivos; pero .no. No* 
reservamos pura fundarla en la se* 
gunda Lectura, especialmente el hay 
alguien que quiera ce mbatlrla.»

• No queromos foatlnur eate asunto, 
ya que nosotros h?mo9 Innovado pe- 
co, manioniéndonos siempre dentro 
del precepto constitucional del puís.»

— La Gran Comisión propone y [« 
Cataure upruoba, quo dea nombrada 
una comisióo, cuyo encargo será e). 
estudio de las reformas al Reglamen­
to interior, para quo preaeute un pro­
yecto en eu oportunidad.

Fue declarado bien preso 
el General Felioe Angeles

Gomo resu ltado de las dec^nra­
cionen que r indió durnuto el dfa 
de ayer el (renerul F elipe  A uge' 
lea ante el J ue¿ especia l seCor Oie- 
oernl D. M anuel (tordillo  Kecude- 
ro en la caiiBa que se  instruye por 
el delito  do graves violacio nes e.|e 
cntndas en vnrlas personas y h a ­
biendo term inado ayer lu incomu> 
nieución de eeteuta y don lmruu 
quo un el tiem po que marea la ley, 
el Juez, encontró mwrilos* Einficien- 
tes para decretar la form al pri­
sión del a ludido güuernl A iigulus, 
quedundo desde luego com unica  
d on  roserva d e q u e  td proe^ao qun 
mb le sigue contlud e on un curso
ll-ffOl.

U na reserva absoluta ee ha  
guardado sobre los p n a tos  oapiLa- 

,e la acusación, aei como sobra 
las declaraciones tatito del G ene­
ral como de loa testigos que tlgn* 
ran en ol proceso.

Su le uoinunlcóque estaba en an 
dereeh > para do^igunr rlufonsor, 
habiendo nombrado ni licoueiado  
Mauitol Caloro, que <lo:ide lu'‘{j.) 
neepLó la deConyny *,i pruaeiitó 
ante  «1 .luer. u pr.,eur la  protesta

La (Jumaudnncla ¡Militar ditipti> 
ao quo fuera Iranladido a la I’rl • 
sión M il lint, urden que se cum ­
plió ayer tarde.
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Elementos de Guerra
de q u e  d isp o n e n  

los reb e ld e» , d e m u e s tr a n  
la c u lp a b ilid a d  de 

loe W ilso n is ta s  Y an q u is

Ya qne no por hum anidad , por 
qne OBoa Bentimlentoa generosos y 
loblitnes, no fe  adquieren  en laa 
Uuirersidades ni en la Biblia de 
Lotero; pue&to qne e3 un sen ti­
miento nato h ijo  de la sublim idad 
máa noble y más p iadosa; al menos, 
por el decoro de un  Jefe de cate­
goría potencial de N orte América, 
no debía el P residente W ilson apo­
yar baj > niDgana form a política, 
a nna turba do canallas alim enta­
da con ol fuego de las palones de 
rapiña y manchados con la sangre 
daiuoceiitea víctimas que han po- 
recido ea laa voladuras de loa tre 
sed do pGfijJa como nn  procedí 
minuto diabólico surgido de la im ­
potencia del bandidaja.

Bien F«bé ol Presidenta Wilson, 
puesto que no ignora Laa hazañas 
inf^rnalod da e9oa que son el bal­
dó» de la ignom inia hntnaua, que 
Cirraüzi, Villa, Chao, Zapata, Ur- 
bina, A gcirre, Bjnavidea, Contre' 
raí, S inchtó y otros muchos que 
BOn carne de presidio, no podrán 
lar j*mié loe directores de un  mo» 
violento político digno de clasifl 
«rae como revolución, porque la 
revolución, es la evolución teuden< 
te al mejoramiento político, social 
y moral del obrero y del Industrial 
y del gobernante y del gobernado, 
y do n a i propaganda de infideli 
dadas para con la P atria ; de arra< 
Kmlentos que arro jan  el.hambre 
f la miseria, de asesinatos que acu' 
«an la orfandad, el lu to  y las lá­
grimas de la m adre, del h ijo  y de 
U esposa; de la m uerte de la  agri 
unltura, faente principal de toda 
rlqnezn publica, y de an a  alevosa 
traición, de acuerdo eatá con los 
efpecnladorea de W al S tre e t  

Biea sobe también el famoso proi 
feeor de la U niversidad de P rin - 
setoo. qne ana revolución morali- 
(adora, enérgica y honrada, en- 
Iraüj al eacndimiento de grandes 
tiranías, cuando llega a cristalizar 
ao principios hum anos y rédento* 
fes; pero que u n a  revolución que 
mtrafia personalismos , p ierde to- 
lo en prestigio moral y patriótico 
para descender a u n ' movimiento 
3$salteadores, de Incendiarlos, de 
iBdslnoe.de cobardes, y algunas 
lea como en este m ovimientoacau- 
Hilado por Carranza, hasta  el ú¡- 
■lipo grudodel crim en más espan 
Jibia, más Inmoral, más indecoro* 
c.múo antipatriótico, máe dag-i- 
lerado y mis aborrecible; es decir, 
a traición: pues cuando se apela
■ na Gobierno extraño para que 
poye moral y m at erialm ente a Ia¡i 
husmas vandálicas con elementos 
eatrnctores para  tras to rn a r el o r  
en público, y ocasionar la ca id j 
»nn régimen disciplinario, vigo 
>80 y de un orden moral eaiinec- 
imente patrió t ico el presidido poi
■ eeüor ganoial H uerta, sem ejan

N ú m . 1 1 ,6 5 3

LO QUE NOS AMENAZA
EL HAMBRE

ñ Nuestras Puertas

Lo de Tampico

Ya cada día se acentúan más 
loa efectos u« la  revolución. Wii- 
eon aoabará por hacernos morir 
de hambre. Al principio no eran 
grande ¡ nuestros temores y creía­
mos que sólo aum entarían de pre­
cio las mercancías de lujo que por 
lo demás vienen del extranjero. 
No im portaba eliminar del p re­
supuesto privado los gastos de co- 
ana snpeiflaas.

S in embargo, estamos viendo 
qúe la carestía no eólamente afeo 
ta  a  los artículos de ln jo, sino 
qne también y principalm ente las 
m aterias de. prim era necesidad. 
En cuanto al primer orden de 
mercancías, es natuTAl qne el 
coste de ellas aumente, ya qne 
merced a la baja de valores en el 
extranjero, los comerciantes 
ven obligados a  invertir mayores 
oantldades que antes, cuando el 
crédito del país estaba bien sen 
tado. Sin embargo, no es menos 
cierto que el a h a  de los precios 
para los artículos nacionales obe> 
dece a caneas ineludibles las cua­
les amenazan ser más poderosas 
si continúa este desgraciado esta1 
do de cosaB. Hasta hoy, el prln- 
:ipal trabajo que han realizado 

los levantados en armas, ha sido la 
devastación de nuestros campos 
fructíferos;’ tales gentes han eB< 
tado sufriendo de un delirio aga 
do de destracción, y al paso de 
ellas nada puede permanecer prós 
pero y prometedor. Más que una 
de esas grandes catástrofes de 
la  naturaleza, la obra de los ene- 
migos da la paz y del orden In­
fluye decididamente sobre las ri* 
quesaa de nuestro territorio. Por 
donde quiera que aparecen tales 
vándalos, las coajchas se deBtru- 
yen, los campos por cultivar se

inutilizan, lo3 ganados ee roban, 
ias huertas pierden sos árboles 
frótales, etc. Así llegará el día 
en qne no habiendo sobre núes 
tro suelo de qué mantenernos, 
tengamos que hacer venir del ex­
tranjero Iob artículos indispensa 
bles para la vida.

Hay, pues, alganos motivos de 
qne se eleven los precios de la 
mercancía nacional. Verdad es 
que los comerciantes han eBtado 
abasando un tan to  de la s itu a ­
ción, y en an tiempo en que to ­
davía ño nos abrum a la escasez 
de un modo decfóTvo,'tales seño­
res han  obrado de cierta manera 
que nos ha causado a todos muí 
tltud  de perjuicios.

A ctualmente, la situación ob 
llevadera todavía;. nuestro país 
tiene fama de ser rico y de con< 
ta r con tesoros Inagotables. Por 
más que han hecho los rebeldes, 
aun nos os posible vivir con una 
comodidad relativa. Y  por esto 
precisamente censáramos el pro 
cedinliento de los comerciante?. 
En estos momentos no h a j  nece­
sidad de que snba exhorbitantei 
mente el precio de los artículos 
qne produce nuestro scelo, y se 
rfa mejor qne, para conducirse de 
aquella manera tan  ingrata, los 
comerciantes aguardaran a que 
llegasen épocas máe terribles.

Pero es menester no hacerse 
demasiadas ilusiones respecto a 
nuestra Bitaación. Lae cosas acá* 
barán por revestir aspectos máe 
Bombríos y más trágicos. Y  doT 
mos este grito de alarma para que 
los malos meiicanos, que aunqne 
alejados de la lacha activa, tien­
den no obstante, a im partir, eu 
aynda moral a Iob alzados, _ rae l 

sobre sus pasos. Los revola

Parece qne por aqael rumbo ha* 
bo algunas peqneBas dificultades 
entre los federales y  los marino» 
americanos, a cansa de qne esto*
últimos,mostrándose cacapletaraCB' 
te favorables a los rebeldes qae se** 
diaban la plaza, los favorecían d in - 
doles avisos o haciéndoles sefialea 
qne pndieran aprovechar en an» 
operaciones de combate. Se d ic t 
qae hechas las reclamaciones ca- 
rrespondientes fueron atendidas, y 
qae debido a esa circunstancia fufc 

clonarioa no pueden comprender I removido el almirante que manda»
nanea la  razóu; pero sí lo pneden 
aquéllos que los ayudan de un 
modo u otro. Mr. W ilson preten 
de reducirnos por el ham bre, y 
sus propósitos no Bon en verdad 
quiméricos. Aquel personaje sabe 
perfectamente cómo se conducen 
los rebeldes por donde qu iera qae 
asientan su p lan ta y espera qae  ea 
poco tiempo sus protegidos acaba 1 
rán con todas las industrias exis­
tentes en nuestra República.

Hay qne m irar las coses tales 
como son. Y ea tan to  máe necesa' 
rio que no se oculten las verdades 
cuanto qne, a la hora eu qne es 
tamos, pueden codJ ararse los ma> 
les que implica la situación. 
P iensen los enemigos del gobier­
no que la ac titud  de ellos, st con 
tín ú an  asi, perjudicará no sóla- 
mente al objeto de ene odios, sino 
que a la nación toda entera. Toda 
vía ee tiempo de que cambien de 
táctico. Si no quieren servir al go 
bierno establecido, que no lo sir- 
vsn, pero qae ee m antengan a lo 
meáoa alejados de todo campo de 
acción. Menos males ocasionarían 
a la República el ellos se m antuvie 
ran  en un estado de indiferencia. 
L o crítico de la situación no estri­
ba de ninguna m anera en la inep­
titu d  o la debilidad del gobierno , 
sino más bien en esa encarnizada 
oposición que le han hecho en 
todo tiempo los ingratos hijos de 
México.

No se tra ta rá , en tre poco, de 
derribar al actual P residente ni 
de d iscu tir su -mayor o menor 1er 
gitim idad, sino» 'del - problema de 
encontrar lo indispensable para 
comer. Será sólo entonces cuando 
los revolucionarios y sus amigos 
de por acá se den cuenta de la 
enormidad de sus crímenes.

ba la flota norte en T ampico.
Por lo demás, este puerto ha 

quedado otra vez libre de asaltan* 
tes, mientras éstos no puedan d is­
poner de mayores elementos; pero 
para entonces ya la plaza se en» 
contrará también mocho más refon 
zada y quizis en condiciones de to ­
mar la ofensiva para devolver la 
paz al infortunado E stado de Ta* 
maulipas.

te apoyo ea un psdrón de iaíamia 
de desvergüenza y de ana  iniqui­
dad sin nombre en los anales de la
criminalogía.

E?os abortos de la naturaleza, 
malos mexicanos, neoreJ ciudadu- 
aos y dignos vasallos (¡-.1 los Jepro 
oos expansiouistaa, e iotsivencio 
j'.íbítp, miembros de *Lu Standar 
OH Company» sólo merecen loa re­
prochas socgllantos ele D- Jo?é Es' 
p ronceda, el gran bc.rdo esnafio], 
o las frasos q«9 soao  castigo de 
su afreot-js.^ connivc-n'Ui» con lo? 
en€ra''gv-e d i la Madro Patria Ea= 
pañ a , y -l'ie tM'.lnalmente d-c-ía:

itHoy esa raza degradada, espu­
ria»

«Pobre nación que esclavizarte
anlirtla»

«Basca también por renovar tu  
ÍDjnria®

«De extranjeros monarcas, la tu
ttí’.;i« -

Todas esas monetrnoaidadea do 
lo s  titulados constitacioaali*»!.^, r-o 
son an  misterio para el puritano 
Wilson, quien como los jesuítas 
empuñan el Cristo en la izquierda

doctrinas de su cbsolutlsmo Impe­
rialista, y  poderse bu rlar de 'la  in- 
variabilidad enérgica, honrada y 
prepotente del 6eñor general H u er­
ta, a quien deseara ver el diacípalo, 
incomprenoible de Lutero, caldo 
del alto puesto conferido por la 
voluntad nacional, aun  coando ta  
v iera,que reconocer a un  Capitán 
de bandidos como francisco Villa, 
o a un saqueador del tesoro mexi­
cano como Venuotiauo Carranza c 
a cualquier otro presidiario de los

la punzante daga en la derecha, [que enarbolañ la bandera del In-> 
p a n  =^oÍ3 r su odio con la  eangru cendio , del p illaje y de la traición 

’.o* que pnjfesRn ías nebu?^i.ar|máa escandalosa de los tiempos p a ­

sados, presentes y  fa ta ro 3, ooma 
J efe del Ejecutivo de México, para 
hacer alianza vergomosa y espe> 
co lativa, de acoerdo con los trafi­
cantes marcenarlos y bandidos d a  
La S tandar OilCompany,» y aproi 

piarse los grandes yacimientos pe­
trolíferos, base de todas las ambi-* 
ciones yanquis, y alma d é la  lepro* 
aa revuelta W ilsonlana-V illista, 
Bien sabe también M^. Wilson loa 
tremendosdescalnbroa sufridospor 
las hordas incendiarias al Norte d« 
Torreón, y no ignora que nuestro 
Gobierno es fuerte y vigoroso pa« 
ra  cim entar la pat de la Repúblii 
ca; pero su  odio cerval para nuea- 
tro g ran  Presidente, odio inspira­
do por la Impiedad de la ya «trá­
gica para el paí¿> V iada de Ma­
dero, se impona sobre sus deberes 
de conciencia y sacrifica con su  
pertinacia maligna, él- bienestar 
político, moral y económico de 
nuestro pueblo, sin más beneficio 
para el americano, que la venta 
descarada e infame de su arm a­
mento a Iob fascinerosos para que 
la rebelión, no ceje de bus propó 
sitos de destracción; aun caando 
esa venta signifique una inm ora­
lidad h ija  legítima del crimen, 
pues crimen ob arm ar al hom bre 
para que mate al hombre, pudien* 
do ev itar la introducción de &das 
arm&B para que cese ya p o rhum at 
nidad, un derramamiento da san ­
gre, deeangreque caurá como mnn 
cha imborrable sobro la o-enra y 
envilecida conciencia del Jefe dol 
Ejecutivo de W ashington, de sq 
Secretario Bryan y de sus demán 
cómplices de Wall Street, p?omoi 
torea y responsables, únicos y mo­
rales da la asonada crim inal acau 
d illada por los bandidos; apilguan 
tes y sanguinarios, Canrünza, May 
torena y Villa,

M IGUEL E C R R S SO .
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IDEAS DE CONSUELO
- - Y DE ESPERANZA - -

3 ,-mos afectos a tales o cua«! 
laí personalidades de nuestra polí- 
tic-, no como partidarios qne nun 
oa tienen la vista clara para joz 
gar de la  adm inistración, do como 
tmitfos de una eituac ión que nos 
parde parecer simpática, sino filoi 
tíficamente, sociológicamente: así 
ratnoa a desarrollar nuestros pen ­
samientos que son inspirados por 
Ja sinceridad, en este a r tículo.

No t iene para nosotros n ingún 
atractivo lisonjear a  nadie, non  
a  lo hemos hecho y nos darla 
grandísima pena qne diéramos 
motivo para qne se nos llamara 
«dotadores.

K la verdad, creemos qne as 
la verdad la qne habla por nues­
tra boca, y guiados por ella, es 
como vamos a juzgar en estas l í­
neas al hombre qne se encuentra 
hoy por fortuna al fren te de los 
destinos de nuestra .patria .

Hemos notado qué "el séffor-Ge 
neral Hcierta en cada vez que ha 
dirigido la palabra a loe grupos 
du personas qne han tenido el 
gasto de escucharle, ha empleado 
siempre frases nuevas y alhaga- 
doras, lo mismo que en sus ac tos 
ha sabido ser oportuno dando 
maestras siem pre de una notable 
habilidad qne pudiera llamarse 
diplomática, y  conviniendo todos 
en qne es un político sagaz.

Sin duda n in g u n a ha tenido 
algunas veces qne ser severo, qai- 
táe contra- su voluntad, porque 
bds sentimientos personales son 
humanos y generosos. Precisa 
mente a bu generosidad se debe 
qué Francisco V illa esté causan*

do t anto* dafioe a la Eepúbliea. 
Lo tuvo en sus manos, pudo con­
denarlo como delincuente, le per» 
donó la vida, y dejó a otros la res 
ponaabllidad de lo que viniera. 
Pnes bien; bus actos de energía 
en el poder, han sido qcU ás bien 
m editados y llevados a efecto co­
mo necesarios e ineludibles.

Su situación es delicada, ocnpa 
un puesto del que la nación 
primero, y después la historia, le 
pedirán cuenta de sus procedí' 
m iento*. El mundo entero está 
pendiente de eu conducta, y  por
lo mismo, debe considerarse obli­
gado a desempeCar su altísimo 
papel a satisfacción de todos. P o­
cos hombres se han visto tan ex 
puestos a los más grandes fraca­
sos y pocoB han  sabido vencer, 
hsata ahora victoriosamente, tan 
taB dificultades.

Ah! si el general H uerta esta 
viera e h ’otraa circunstancias "que 
le fueran  más favorables, ¡cómo 
daría  amplio acomodo a ene fa ­
cultades degobiernol ¡Cómoplan 
tearía  todos los proyectos que ha 
«Bbozado en su b  pláticas y discur­
sos! ¡Cómo colmaría de bienes a 
esta p a tria  infeliz!

Ahora la necesidad le obliga a 
mostraree muy recto, a no tolerar 
debilidades, a im primir a eu ad 
ministración una marcha fuerte 
y decisiva, porque tiene a su car* 
po la gran misión de salvar a la 
República; si no fnera eso, Be 
m anifestaría a nuest ros ojos como 
el prim er demócrata, porque en 
todo lo que dice y bace, fuera 
del deber de alto magistrado, ee

popular, es una manifestación 
completa de amor a la dbmocra 
cía.

i Y sus tendencias? ¿Sus deseos 
de engrandecimiento para ©1 país 
expresados en diversas ocasiones? 
Esas palabras consoladoras y fo r­
tificantes que tiene siempre én 
los labios ¿do noB dicen con so 
brada elocuencia que e s t i  — i' 
mado de las mejores intencio­
nes?

Ha querido prim eram ente ver 
restablecida la pa* que ee el más 
solemne de bus compromisos, y des 
puéB de ella, realizar grandes ideas 
para levantar a gran a ltu ra  las 
riquezas y la prosperidad de Mé 
xico; conoce todoa sns recursos y 
sabe quienes deben explotarlos y 
como debe hacerse la gran tarea; 
últim amente decía que todo ese in 
menso grupo de hombreB qne t ie > 
nen el arm a m ortífera -an las m >  
nos, em pañarán después arados, 
picas y toda clase de instrum entos 
de trabajo . Todos ser£n propieta­
rios después, todos saldrán de la 
esclavitud, todos serán ciudadanos 
de una nación libre.

Oh! cuanto es de sentirse que 
no se p lan teara la par para poder 
ver realizados tan  generosos pro 
yectoa qne elevarían tan to  el nom 
bre mexicano!

A hora.............tiene el general
H uerta otra misión más alta  to ­
davía: la de salvar a la patria.

¡Agrupémonos en tom a suyo 
todos loa mf-xicanoB para ayudar­
le en esa misión grandiosa!

EL TRA BAJO

De los Reos
No sóloquien con decidida voca1 

ción para  la ciencia Jurídica y con 
dedicación esp ec ia l se ha^ consa­
grado al estudio de eiBtemas peni' 
teDtiarios y a  la observación y for 
mación de reglam entos relativos, 
afiroa que cuanto sea desviar en 
loe delincuen tes el fin a que ee h a  
Han sometidos y especular fuera 
del orden con hub energías físicas, 
«onEtitnye una inmoralidad, sino 
quien tenga Job más rudim entales 
conocimientos y la ináe ligera no­
ción a ese respecto, e s tan d o  bien 
penetrado de lo que constituye la 
dignidad humana y de lo que de­
terminan las prescripciones del de­
creto común, en te n d ié n d o se  que 
Dos referimos a un estado normal 
en el fu n c io n am ien to  de las insti 
lociones de un pueblo culto.

El reo, por su propia condición 
es y debe Eer siempre sagrado pa 
ra la sociedad y principalmente pa 
ra Job encargados de someterlo al 
tratam iento que ha de operar en 
él una reacción saludable y que 
proscribe cuanto haga de la Peni­
tenciaría una ergástala y de la cel 
da un rincón de crueldad en pog 
na con el natur&l sentimiento de 
conmiseración quéinep lra  todo sér 
caído en desgracia y que reclama 
loa auxilios más eficaces para 
rehabilitación, auxilios determina 
dos ya por bien establecidos prin- 
cío íob que forman una ciencia 
nueva.

Lo que durante mucho tiempo 
__ Uamó vindicta pública, dejó de 
ser ya, sobre todo en su calidad de 
consecuencia directa del delito, la 
que había de trascender al delin­
cuente; hoy no eB una venganza 
la que persigue al reo, sino la le 
g ítim a tendencia de defensa so­
cial, de previsión y de dominio 
sobre un mal remediable, cuyas

usas y consecuencias ee analizan.

La pena que, según la Filosofía 
general, ha tenido los fines de co­
rrección, expiación y escarmiento, 
separadamente o en conjunto, ha 
quedado establecida en las socie* 
dadea modernas, no sólo encami 
nada por un propóeito meramente 
defensivo qne forma uno de b u s  
fundamentos, eino a la  vez por otro 
fin n o menos importante por su al 
truismo y que se refiere a la rege» 
neración del delincuente por me­
dios adecuados, fin altam ente hn« 
manitario y esencialmente prácti- 

para el bien de la comunidad 
que anEÍa eu realización- Eb, pues, 
lógico deducir qne para ello ee 
pondrán en actividad todos Iob 
medios conducentes, y como el 
trabajo es una regla y uno de loe 
deberes humanos para la vida del 
hombre y que figura como princi­
pal factor de regeneración, no Bólo 
para Individuos, sino para pne 
bloB, resulta ser una gran  necesi­
dad entre las muchas de que- Be 
halla rodeado el delincuente y en­

caja a la 2a.pdg*na.

EL CON FLICT O
COII LOS EL UNIDOS

Siguiendo nuestra antigua cos­
tumbre de pnblícaren «La Patria» 
todos los documentos históricos de 
importancia para que en las co 
lecciones de nuestro -diario ae en 
cuentren cuando quieran cónsul' 
tarse, no podemos dejar de Inser 
ta r por más que sean ya m uy 00 
nocidos les siguientes, con qué 
dieron cuenta esta mañana núes 
tros grandes colegas;

S e c r e ta r ía  d e  R elac io n es 
a l E n c a rg a d o  de Hego- 

c io s  d e  loa E s ta d o s  
U nidos.

México, 10 abril 1914.
Sefior Encargo de Negocios:
La Secretaría de Guerra y Ma- 

riña acaba de eomnnicarme un in 
cidente ocurrido entre unos mari 
nos del barco amaric«IIo'‘Dolphh^’, 
en el puerto de Tampico, y el Co 
ronel Ramón H. Hinojosa, que te 
nía bajo sus órdenes las fuerzas 
del E stado de Tamaulipas en el 
puente ‘T tarbide".

De esta comunicación resulta 
que el día de ayer a las diez de la 
mañana, unos marinos norteameri 
canoe, portando b u s  uniformes, lie 
garon en una lancha hasta un  al­
macén situada cerca del puente 
"Itu rb ide”, para  adquirir gaeoli 
na, según se eupo después; y que 
el expresado Coronel Ramón H 
Hinojosa, encargado de la defensa 
de ese puerto  contra los revolucio 
narloa, mandó llevar entre filas a 
loa marinos a b u  presencia. lam e 
diatam ente qne e l General Jefe le 
las Armas en T ampico tnvo cono­
cimiento del hecho, por el Cónsul 
de los Estados Unidos de América 
en el puerto, y por el comandante 
del "D olphin” dió satisfacciones, 
explicó que el Coronel Hinojoaa 
mandaba fnerza del Estado y or­
denó el arresto del mismo Coronel, 
enviándolos al cuartel de a r ti­
llería.

H asta aquí, como se servirá ver 
Vuestra Señoría, el Jefe de las Ar 
mas de Tampico fnó cortés, hasta 
el extremo de arrestar al coman 
dante de la fuerza qna detuvo a 
los marinos del «Dolphln>, no 
obstante que, como sabe muy bien 
Vuestra Señoría, y de ello h ay pre 
cedéntes dorante la guerra civil 
de los Estados Unidos de América, 
cuando un puerto  se encuentra 
eujeto a las autoridades militares, 
amenazado por un ataque de rebel 
des, no puede aer libre acceso pa­
ra nadie; y además ee perf ectamen 
te explicable que un Jefe Militar, 
que ve llegar individnes uniforma 
dos. al puesto que dicho m ilitar

resguarda, proceda a detenerlo» 
mientras se eBclarece-si la presen 
cia de esos i n d iv i d u o s  está o no 
justificada. Así, pues, el General 
en J efe de las Armas en Tampico 
ha heoho más de lo qne la cortesía 
i n t e r n a c io n a l  ¿aclamaba; y en con 
B e cn e n c ia , poi^ep lorab le que hai 
ya sido el in c í t a t e ,  debió consld* 
rarse term inado con la forma sx< 
presada.

Por desgracia no fuá asi, sino 
que el Cónsul de los Estados U ní 
dos de América, y  un A yudanta 
del A lm irante Mayo, en la tardo 
del mismo, día de ayer, presenta, 
ron al General Jefe de las Armas 
en Tampico, una nota con 5 capí­
tulos, en Iob que piden: satisfao-’ 
ción por una comisión del Estado 
Mayor del miBmo Jefe de laB A r­
mas; que la bandera de loe Esta* 
dp9 Unidos de América '•■..-o 
lugar público y elevado; que se 
disparen 21 cañonazoB de Baludo; 
y que se castigue severamente al 
Coronel Hinojosa, para todo lo  ̂
cual ee fijaba un término de !>4 
horas, que expira esta tarde.

Creo que b ista rá  a Vaestra Se­
ñoría conocer estos nechoe para 
que Be airva telegrafiar deBde lue­
go al Cónsul de los Estados Uní» 
dos de América en Tampico, y al 
Almirante Mayo, a fin de que 
retiren sub  peticiones, Bupuasto 
que, sin discutir ai caben dentro 
de las a tr ib aciones, que dichos 
funcionarios desempeñen, o si 
aquella nota ultimátum se ajueta
o no al Darecho Internacional, 
carecen de justificación los capí* 
tulos de la misma, después de las 
satisfacciones dadas pór el Ganei 
ral Jefe de las armas en Tampico, 
y del castigo impuesto al Coronel 
Hinojosa.

Reitero a V astra  S-ñoría la9 
seguridades de mi atenta consi­
deración.

P. O- del Secretario,
Ei Subsecretario, 

(Firmado) R- A. Esteva Ruii.
Presente. 

México, 10 de abril de 1ÍJ14.
Sr- Encargado de Negocios: 

Como complemento de la nota 
que tuve la honra de d irig ir a 
Vaestra Señoría esta mañana; co­
mo resultado de las couf-sreucias 
que V uestra Señoría y yo hemos 
tenido en el mismo día de hoy, 
y de la que celebramos con el as< 
flor Presidente de la I^públióa , 
manifiesto a Vaestra Señoríaqae, 
en vista da qne, según se Eirvió 
Vuestra Señoría indicarme, tiene 
noticia de qne la barca en que 
iban los marinos americanos lle­
vaba la bandera de su país, el 
señor Presidente acordó;

(CONCLUIRA )



L O S  AMERICANOS

EN MEXICO
Como ee bien eabido, liay en el 

trrritorLo mexicano machos miles 
de americanos establecidos que tie. 
nen aqol ene fum iliaB  y bub negor 
cloe. Desde el mea de Agosto en 
que ya ee venía preparando por el 
gobierno de la Ca?a B lanca el plan 
qae ahora ejecuta, fueron invita 
doe aquólloB a  salir del país y se 
fueron alganos, pero may pocos. 
Ahora ae les ha vuelto a decir que 
ee rayan y Iob más se resisten por 
que aaben que en tre nosot ros p rin ­
cipalmente en la capital, y demás 
ciudadeB, no corren n ingún  peli­
gro como no eo molest ó en nada a 
los franceses pacíficos cuando la In 
tervención francesa ordenada por 
Napoleón III.

Lo mejor que pueden hacer los 
americanos residentes en el país, 
e? quedarse para que sean testigos 
de las injusticias qne ee cometen 
contra nosotros sólo porque somoa 
la partedóbil. ¡S i tuviéramos veiu 
Ve acornados y algunos milloneB 
en caja! Sólamente una cosa qul 
«¡éramos: que estuviéramos uni 
dos, bien nnidoe todos los mexica< 
no? y con eso tendríamos.

Ley de amnistía. Mani­
fiesto a la Nación

Se nos asegura, qne si no se so 
laciona el conflicto provocado por 
el gobierno de los Estados Unidos, 
en cuya solución se empeñan tam ­
bién las naciones que tienen inte 
reses en México, el gobierno se 
propone dar una am plialey  de am 
nistla llamando a todos los mexica 
□os que se encuentran con las an 
mas en la mano en el campo con' 
trario «para cuantos quieran coo­
perar con el ejército a la dtfen- 
aa del honor nacional. Ningún me 
xifino estarla impedido de deíén- 
der a su país contra cualquier ene< 
migo extranjero, aunque después 
quedarse cada cual libre de seguir 
el camino qne quisieran. No se tie­
ne, pnesp la menor idea, de privar 
a cuantos mexicanos quieran, del 
derecho de defender la indepen­
dencia de México.

De la misma m anera se nos dice 
que el Presidente, en el caso que no
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misioneros, cuya animación y cu 
yas ilusiones yo respeto, y quienes 
a menudo nos prestan grandes ser 
Vicios en países medio civilizados 
que no nos pertenecen, en Siria, 
Por ejemplo, extendiendo nuefltro 
idioma por medio de sus escuelas.

Mi tarea podría parecer termina 
da, después de haber mostrado que 
nuestra educación y nuestras insti 
tuciones. aolicadas a  loa indígenas

deseamos, ni nadie desea aquí con 
el país vecino que siempre hemos 
respetado y querido, el señor Pre­
sidente publicará un manifiesto di­
rigido a la Nación excitándola a 
adoptar una conducta conforme a 
las circunstancias.

LOS CflBÜLLEBOS

DEL SILENCIO
U na vez m is estamos todos pcn» 

diente el ánimo de las palabras 
que el agente confidencial de la 
Caea Blanca, Mr. Llnd, haya pro 
nunciado ante loe in ternacionalin 
tas direc tores de la política norte­
americana.

Algunoe colegas extreman: bu 
alarm a al grado de decir, entre 
admiraciones varias, que México 
está abocado con el yankee.

No creemos que el caso sea tan 
grave, ni que la solución del pro< 
blema esté tan próxima, porque, 
al fin y al cabo, una gcsrra con 
los Estados Unido?, sería, sin du­
da, una solución desastrosa, pero, 
al fin y al cabo, sería una solución.

No creemos que Mr. Llnd, d u ­
ran te eu última’estancia en Vera­
croz, haya podido observar nada 
qne dé motivos a la Caea Blanca 
para tom ar tan radical como in­
ju sta  medida.

Y tampoco podemos creer qae 
el Presidente ’Wileon sea nn gue­
rrero por aport, ni mncho menoB 
que las CámaraB de Washington 
declaren la 'guerra a una nación 
amiga por el eólo gueto de gue­
rrear.

Si es cierto lo que se dice por 
Nneva York y W ashington, jefe- 
ren te a  un cambio de política de 
aqael gobierno en la cuestión me 
xlcane, todo nos autoriza a creer 
que tal cambio ha de ser favorable 
a México.

LoB-BCtoB que contra Iob extran­
jeros cometen loa llamadoB «cons< 
titucionalifitaB,» no son el proce­
der piáfi a  propósito para que la 
Caea Blanca persista en tu  protee 
cloniamo, pues ello ha de Bea visto 
con grande esoándalo por las na- 
cionea. ultrajadas.

E l cambio de política se Impoi 
ne, es Indispensable.
. Y la lógica hace suponer que tal 
cambio ha de aerjíavorable el or­
den.
■ Pero he aquí que el mutismo de 
los grandes hombres de Washingi 
ton, sigue siendo absoluto.

de las colonias, no tienen más re­
sultado qne el de turbar profunda 
mente sus condiciones de existen 
cia y transformarlos en irreconci 
liables enemigos de los europeos.

Tales hechos son independientes 
de toda teoría. Pero ellos deben de 
tener cansas, y son tales eaasas las 
que voy. ahora a tratar de determi - 
nar. Los hechos no son más que 
consecuencias de leyes may gene­
rales que es menester siempre tra 
tar de descubrir. Es lo que vamos 
a intentar investigando las cansas 
de nuestra impotencia por elevar al 
nivel de la civilización europea a 
pueblos semicivilizados o bárbaros. 
Sólo entonces aparecerán clara 
mente al lector las razones profun' 
das de la impenetrabilidad de las i 
razas.

C A PITU LO IV.
Razones psicológicas a'e la impoten 

cia dt la civilización europea 
para

transformar los pueblos inferiores.
El estudio de los elementos di

Ni Wllaon, ni Bryan, ni Lind, 
hfrn hecho la más pequeña decla­
ración acercade su manera de pen­
sar nn fil «Crpo Móxic.o.»

L a etfinge de la Casa Blanca 
permanece impasible, im penetra 
ble.

Es inú til que a ella se acerquen 
Iob periodistas en demanda de no­
ticias.

Diríase que existe una consigna 
entre Iob caballeros del silencie, 
consigna qne para poder aer vio 
lada, necesita la verificación de 
algún hecho estupendo.

Y el hecho no viene, po se rea-
1 za.

Y , entre t anto, seguimos todoa 
esperando a que llégae el cambio 
deseado, y estamos pedientea de 
las idas y venidas de Llnd, de la 
gripa de Bryan y del humor d« 
Mr. Wilson.

Qae Mr. Wlleon espera el des­
envolvimiento de los encesoB de 
Torreón para cambiar de política.

Qae el presidente yankae sólo 
necesita cambiar impresiones con 
John Llnd para decidir en actitud 
acerca de México.

Y aBí estamos-
Y asi pasan dias.
Y cuando lleguen laa ansiadas 

declaraciones sobre el cambio de 
política (si es qne llegan algún 
día,) acaso resulten algo así como 
el «ridiculos mus* que p arie ro n  
loe montes.

E l Correo Español.

versos de ana civilización, princi 
pálmente las instituciones, las creen 
cias, la literatura, la lengua y las 
artes, nos muestran que ellos cor 
responden a ciertos modos de pea 
sar y de sentir de los pueblos que 
los han adoptado, y sóUmente se 
transforman caaodo estos modos de 
pensar y de sentir alcanzan a mo 
dificarse por sí mismos.

La educación no hace más que 
resumir los resultados de la civili 
•ación; las instituciones y las creen 
cias representan las necesidades de 
esta civilización. Por taDto, si una 
civilización no se encuentra en re­
lación con las ideas y los senti 
mientos de un pueblo, la educa* 
ción que sintetiza esta 'civilización 
no tendrá ninguna influencia sobre 
é l; de igual modo las instituciones, 
que corresponden a ciertas necesi 
dades, no pueden corresponder a 
necesidades diferentes.

E l paralelo más sumario nos 
muestra fácilmente que la distancia

mental que separa a . los pueblos 
del Oriente — musulmanes e indo­
chinos, principalmente— de los del 
Occidente es demasiado considera­
ble para que las instituciones de loe 
unos puedan aplicarse a los otros. 
Ideas, sentimientos, creencias, m o­
dos de existencia, todo difiere pro 
fundamente. Mientras que las na 
ciones del Occidente tienden cada 
día más a deshacerse délas influen 
cias ancestrales, Us del Oriente vi - 
ven casi exclusivamente del pasa­
do. Las sociedades orientales tie 
nen una fijeza de costumbres, una 
estabilidad desconocida hoy d ía en 
Europa. Las creencias que noso­
tros hemos perdido, ellas las con­
servan cuidadosamente. La familia, 
tan fuertemente sacudida en los 
pueblos occidentales, permanece 
intacta en el oriental, en medio de 
su inmutabilidad secular. Los prin 
cipios que entre nosotros han per­
dido toda acción, guardan sobre 
ellos toda su potencia. Ellos tienen

un ideal muy fuerte y necesidades 
muy débiles, mientras que nuestra 
ideal es incierto y nuestras necesi­
dades muy grandes. Religión, fa­
milia, autoridad de la tradición y 
de la costumbre, todas estas bases 
fundamentales de las saciedades 
antiguas, tan profundamente sapa* 
das en Occidente, han conservada 
en el Oriente un prestigio indisent 
tibie. La preocupación por reem­
plazarlas todavía no ha atraves .c.'o 
su espíritu.

Pero donde sobre todo se revela cu* 
treel Oriente y.el Occidente un abis­
mo incolmable es en las instituuct 
nes. Todas las instituciones políti­
cas y sociales de los orientales, trá­
tese de árabes o de hindos, «e den* 
van únicamente de sus creencias, 
religiosas, mientras qae en Occi­
dente los pueblos más devotos han 
separado desde hace tiempo insti­
tuciones p olíticas y creencias.

Ño hay código civil en Oriente; 
tan sólo existen códigos religioso».



Una novedad cualquiera no es acep 
tada allí m is que con la condición 
de eer el resultado de prescripciO' 
nes teológicas. Bajo pena de per­
der toda influencia, los ingleses sí 
han visto obligados, yo hago recor. 
dación de ello, a pesar de un rígido 
protestantismo, a r e ^ u r a r  las pa­
godas y sostener ampliamente a los 
sacerdotes de Vichnú y de Siva y a 
profesar en todas circunstancias los 
más grandes miramientos por !a 
religión de eus súbditos y las insti 
tuciones qne de eüa se derivan. E l 
viejo código, religioso y civil, de 
Manú, ha quedado como la ley 
fundamental de la ludia desde hace 
dos mil bños; como el Corán, códi 
go igualmente religioso y civil, con 
tinúa siendo la ley suprema de los 
musulmanes desde los tiempos de 
Mahoma-

N o sólo en la constitución men 
lal, las instituciones y las creencias, 
residen las divergencias profundas 
qne nos separan de los pueblos del

Oriente. Ellas aparecen en los me> 
ñores detalles de la existencia, y 
principalmente en la simplicidad de

impregnado de educación inglesa, 
y contando con apoyos, puede ob' 
tener sueldo de 30 francos al mes.

sus costumbres comparada con la T an  pronto como empieza a per» 
complejidad de las nuestras. Las cibir tal renta, él trata de imitar al
modestas aspiraciones del oriental, 
la aceptación de condiciones de 
existencia consideradas en Europa 
como la negra miseria, llaman siem­
pre la atención del viajero. Unco 
bertor, una cabaña o una tienda, 
algunos vegetales bastan a su am» 
bidón. Estos mismos hombres, 
cuando educados a la europea, 
pronto adquieren fatalmente cierto 
número de necesidades ficticias 
creadas por nuestra civilización; y 
como es imposible gratificarlos al 
propio tiempo con los recursos ne 
cesarios para satisfacer estas nece 
sidades, los simples, los felices, se 
vuelven descontentos, miserables y 
rebeldes. En las ludias, inglesas 
sobre todo, donde la edacación eu 
ropca domina en alto grado, el he 
cho es si:

gentleman europeo,comienza a gas 
tar calzado, se hace miembro de 
algún club indígena, se pone a fu 
mar paros, a leer periódicos. Final 
mente se encuentra con que su 
suerte es completamente deplora­
ble gracias a una suma que haría 
vivir cómodamente a dos familias 
educadas en los usos hindos.

La simple comparación de las 
necesidades de un árabe de Arge­
lia con las de nn colono europeo, 
basta para probar que. dos razas,
11 :gadas a grados desiguales de ci­
vilización, pueden,en el mismo sue 
lo, tener exigencias diferentes. La 
pequeña provisión de semillas ne 
cesaría para su alcuzcuz, agua pu­
ra, para habitación una tienda, pa 
r vestido un albornoz, he aquí col* 

;nificativo. Un indígena | madas todas las aspiraciones del

indígena. ¡Cuánto más complicadas 
son las necesidades de su vecino el 
colono europeo, aun perteneciendo 
a las capas sociales inferiores! Ne 
cesita de una casa, de carne.de v i­
no, de vestidos varios; en una pflla- 
bra, el material de necesidade fie 
ticias a que lo ha habituado el me­
dio europeo.

De estos múltiples hechos, com­
probados eu todos los lugares, se 
desprende claramsnte esta ley psi­
cológica : la educación europea, apli 
cada al indígena, hace a éste pro­
fundamente miserable porque le 
impone ideas nuevas y un modo de 
vida refinada sin darle los medios 
de practicarla. Tal educación des 
truye los legados hereditarios de 
su pasado y lo deja desorientado 
Erente al presente.

¿Es lícito esperar que nuestras 
instituciones y nuestra educación 
europea acercarán a nosotros a los 
orientales de los que estamos hoy 
separados por un abismo inmenso?.

Los ejemplos que he menciona! 
apenas autorizao a abrigar esa 
peranza, y la teoría viene en apo 
de ellos enseñándonos que la trai 
formación más difícil que pue 
realizarse en un pueblo es la des 
sentimientos hereditarios. Aho 
bien; es precisamente la difereac 
de sus sentimientos hereditarios 
que separa tán profundamente 
Ocien te del Occidente.

Sobre estos sentimientos nac 
nales, formados por los mismos ai 
bientes, las mismas institnciooi 
las mismas creencias obrando de 
de hace siglos; sobre estos sen 
mientos, digo, la educación notiei 
acción alguna. Ellos representa 
en efecto, el pasado de úna raz 
el resultado de las experiencias 
de las acciones de toda una larf 
serie de generaciones, los móvil 
hereditarios de la conducta- Con 
ellos constituyen el alma de i 
pueblo, su peso es considerable.

(C O N T IN UABA.)
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íe (e Escuela Naval echaron a pique 
i  t o l e  fle la E s c u n a Yaokee.

EL 6 0 N FLI6 T ®
COH LOS EE. UNIDOS

La A utonom ía Nació- 
nal e s tá  en  Jueqo <•>

Una vejación más.
! Y vendrán otras muchas, porque, 
camo ya nuestro gobierno está 
triunfando m ateria lnon ta , como 
ja las fuerzas federales.está realii 
mudo serias derrotas en laB filas 
de Ins chusmas, W ashington  qnie 
re ver si arreg la bu “ negocio” de 
otra manará, y, por ejem plo, h a 1 
ciando que un  exceBo de indigna- 
tióü obligae al Congreso mexicano 
« díclararle la guerra a los Esta­
dos Unidos y con esa declaración 
México preludie su derro ta defini­
tiva.

Por este motivo, el P residente 
Wileon , que ya ee ha dado cuenta 
repetidas veceB de que las amena 
iae uo hacen mella en nosotros, 
está tratando ahora de poner en 
Juego otro método, que en reali­
dad ha. empleado anteriorm ente, de absorción o de Invasión que es­
pere no de una m anera sistem áti- tamoB corriendo es obra únicamen 
ea, como quiere hacerlo de hoy en te, exclusivamente, de los “constl-

mantener en alto nuestro nombre, 
eu el terreno material no somos 
poderosos, no contamos con apara 
tos de defeusa.bastantes a oponer 
cou un éxito siquiera mediano a 
los instrum entos de igual especie 
con que cuenta el enemigo, De 
suerte, pues, que en resumidas 
cuentas saldríamoB perdiendo, 
se* noB exigiría después de tan ta 
sangre vertida y tantos destrozos 

la República, una porción de 
nuestro territorio

Véase a dónde puede conducir­
nos la insensatez de nuestros ma­
los hermanos. Véase como un pu 
fiado de agitadores Ignorantes y 
p*)or intencionados pueden dar oca 
eión a  que el país Bea devastado 
por el bárbaro. tEs menester con­
tinuar demostrando que el peligro

adelante: el método de las veja­
ciones.

NueotroB no intentam os aventu 
rar ujugnua opinión acerca de la 
actitud que a tales respectos debe 
fía asumir nuestro gobierno-

Ponemos de relieve lae m aquina 
otoñes de W ashington con el eolo 
objeto de hacer pa ten te  una vez 
más el descomunal antípatriotiB- 
too de los que se llam an cocstitu- 
cior.aliataS; la  profunda aberra­
ción 'le esas gentes alzadas quie­
nes con su conducta ind igna están 
«rastrando a l país hacía la ruina 
y la esclavitud.

Ea evidente que si la guerra lie- 
ema a estallar en tre  los Estarlos 
Uaidos y nosotros la cosa ee deberá 
a la actitud asum ida por lo9 rebel 
dea; en la guerra eB seguro que nos 
batiremos con denuedo y con reso­
lución, pero no es m enester decir, 
ni es vergüenza m anifestarlo tam ­
poco, que nosotros no llevaremos 
la mejor parte , puesto que si mo

t ucionalistaq”?
IY cuán hum illante sería que en 

en nombre de un principio perda­
mos alguna vez nueBtra autono1 
mía y nuestra independencia! {Se 
quiere mejores pruebas de la inu­
tilidad de teorías quiméricas ante 
ente el ‘‘sttrug  for life” de Iob 
pueblos? ¿Para qué les sirve a esos 
rebeldes, suponiendo por un mo> 
mentó que sean de buena ln ten  
cióUj el luchar en nombre de un 
principio , so nombre de una fór 
muía, si al fin de la jornada no en 
contrnremos todos sino ruinas y 
eombrae?

Seamos constitucionaliBtas, pero 
j  menoscabo, no ya de nuestra 

vida, sino de eBtn patria deevento 
rada que nos vió nacer. El honor 

superior a todo, está primero 
que la vida mlama, y el honor ee 
la patria. Sin la patria , pues, un 
hombre no ea un hombre, en el 
sentido noble de la palabra. No 
dejemos que la patria se pierda,

ner limpio nuestro Jionor, por de 
fender dignam ente este girón de 
tierra en donde e l . destino quiso

UiOjL>| parbU, UUODOÜ DI 4UW . i
raímente BomoB fuertes y Babemos mexicanos; luchemoB por m anté­

alo; no ee tra ta  de la mayor o me' 
ñor legitimidad.del actual gobier 
no; no ee tra ta  de n inguna discu 
eión metafísica; tan  [sólo hay una 
cuestión pendiente y palpitante: 
la que se relaciona con la*aiftono^ 
mía nacional.

Por o tra parte, para que el pue 
blo -pueda ejercer sus derechos, 
como lo piden los rebeldes (qnere 
mos conceder a éstos ese honor), es 
menester que la República esté en 
paz. Si el actual Presidente ea un 
usurpador,- como algunos aeien 
tan, hagamos la paz primero y des­
pués por medio de las elecciones- 
populares ejerzamos entonces el 
derecho que nos asiste de nombrar 
por nosotros miBinos al ciudadano 
que nos parezca más idóueo y máB 
merecedor para hallarse ai frente 
de la adm inistración pública. Míen 
tras el territorio  eea teatro  de 
desórdenes y crímenes, la cuestión 
constitucionalista uo puede ser re 
suelta; además, estamos corriendo 
así riesgo de que Jo perdamos todo.

Entremos por tauto eu razón. 
Depongamos las armas y -arregle­
mos juiciosamente el asunto qae 
tanto escozor no está dando. Cuan 
do la nación está eu paz, el yan< 
qui se encuentro alejado da noso­
tros. Hagámosla, pues, eea p&z y 
después arreglaremos laa cuentas 
pe unientes.

( C o n tin u a )  
lo  Que se instruya desde luego 

una averiguación para esclarecer 
la responsabilidad del Coronel 
Hinojosa;

Q ae de acuerdo con la  con< 
ducta que ha-eeguido siempre el 
G-obieiao d e . México, para cum ­
p lir con sus deberes de orden In­
ternacional, reBpecto de todas las 
naciones, se haga a Vuestra Seño 
ría presente que se deplora lo 
ocurrido en este caso, el cual de 
pendió exclusivamente de la  mala 
inteligencia de un funcionario bu* 
balterno, ein la menor responsabl 
iidad por parte  del Gobierno, des­
de el momento en que el mismo 
superior jerárquico del Coronel 
H m oJo9a, procedió desde luego a 
imponer a éste la corrección disi 
ciplinaria que SBtaba en bub fa 
cuitadas, y a hacer constar • que 
no .habla hsbldo inte n d ó n d e  _uul- 
guna espacie en lo ocurrido; y,

3p Que si de la averiguación 
que se va a iniciar, resultare-una 
.responsabilidad mayor para el 
Coronel Hinojosa, se le impondrá 
ía pena que corresponda, por la 
autoridad  que tenga competencia 
legal para ello.

E n vista de esta acuerdo del se' 
£Lor Presidente, es de esperarse 
que el Gobierno de V uestra Se­
ñoría considere que el ^incidente 
ha concluido, en la forma exigida 
por el decoro de los dos países.

O portunam ente ae comunicará 
a V yeB tra Señoría el resultado de 
la^Investigacióu que va a hacer

(1 ). Escribimos el presente artículo :i miz 
de los íiconteciioicnicr; ocurridos muy úli 
•timuiuoiuc c u Tampico. Ya Liemos visic 

lu guerra que- presentíamos se ha üe- 
adu ul lin. No íujportíi, Habremos lu- 

y  esperamus que loe revoluciona- 
ii quienes lu cernos alusión en este 

arliculo tícuiirta vibraren su ulmn el re­
cuerdo sacro do trutl icionea patrióticas re- 
gistradus gloriosamente ea las soberbias 
páginas ü« irucjtrn histufta. Todos nos 
uniremos para "rechazar Ib iníac

Reitero a V uestra Señoría lae 
seguridades de mi aten ta  consi­
deración.

P. O. del Secretario.
El Subsecretario 

(Firmado) R. A. Esteva Ruiz.
A eu SeilorJa Nelson O’Shaugh- 

□essy, Eucargadó'de.Negocios ad 
interim  de los Estados Uuidos de 
América.

Presente.
México, 12  de abril de 1914.
Señor Encargado de Negocios: 

Me refiero nuevamente al ca­
so de los maricos americanos 
arrestados en el puente «Iturbi< 
de,» eu el puerto de Tampico, y a 
lu conferencia qút> hemos celebra* 
do Vuestra Señoría y yo, a las 
dos de la m añana del día de hoy, 
coinnotivo de que el señor Secre' 
tario de Eetauo' de los Estados 
Unidos de América manifestó al 
Encargado ae Negocios de Méxi- 

VVashington, que la decía 
ración hecha por el señor P resi­
dente de Iob Estados Unidos Me­
xicanos, que me honré en comuai>

car anteayer a  V uestra Señoría* 
no ob bastante para dar por oon.-* 
cluído el incidente.

De los informe recibidos en sa­
ta Secretaría resultan claramente 
los siguien tes hechoe:

ló  Qae los marinos americanos 
desembarcaron en un lugar su je­
to a la autoridad militar, en don* 
de Be eBtaban efectuando operat 
ciones de guerra, y el cual acaba* 
ba de su frir el ataque enemigo. „ 

2? Que los marinos desembar­
caron sin previo aviso y sin reda- 
bar permiso de la  autoridad mili­
ta r mexicana.

E n presencia de estos antece­
dentes, es perfectamente explica­
ble que el Coronel Hinojosa., qn^  
tenía bajo sus órdenes a las faeri 
zas del Estado de Tam aalipas en.» 
cargadaB de defender el expresado 
puente «Iturbide,» se haya creído 
autorizado _para. a rrestar a Joa 
marinos americanos. La sobera­
nía mexicana, de acuerdo con 1&9 
prácticas internacionales, no en­
contraba límite alguno, a este res­
pecto, porque la plaza estaba su je­
ta  a operaciones de guerra. Por tal 
motivo, d ije a^V uestra Señoría, 
desde mi primera nota sobre el. 
asunto, que el general Morelos- 
Zaragoza, Jefe de las Armas en 
Tampico, al dar amplias satisfaci 
ciones, y al arrestar inm ediata­
mente al Coronel Hí anjoea, llevó 
haBta el extremo la cortesía, ea- 
puesto que, repito, Iob marinos 
americanos, al desembarcar, vio» 
laron las ieyea militares a  que la 
plaza estaba sujeta.

El señor Presidente de los E stai 
dos Unidos Mexicanos, de eonfor» 
midad con la política que nuestro 
país ha seguido siempre en asun­
tos internacionales, quiso ser toda 
vía máa riguroso, y acordó, como 
tuve la honra de comunicar a Vaea 
tra  Señoría, que se manifestara al 
Gobierno de ios Estados Unidos 
de América, que el mismo señor 
Presidente deplora lo ocurrido, y 
que ha maudado ya que Ja auto­
ridad competente depure la res- 
pousabilicud en que pueda haber 
incurrido el Corouel Hinojosa.

lJero es el caso que el Gobierno 
de los listados UuidoB de Améri- 

querido in terpretar esta 
cortesía extrem a cumo el recono* 
cimiento de que el Coronel Hiuoi 
josa procedió arbitrariam ente; y 
además, insiste en laa pretensio­
nes formuladas por el A lm irante 
Mayo, para que ee tribu ten  hono* 
rea, por loa militares mexicanos, 
a la bandera de los Estados Uui­
dos.

Por acuerdo expreso del aeñor 
Pata a la 2a pdgtna.
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Presidente , tengo la honra de 
m anifestar a Vuestra Señoría que 
el Gobierno da México, con arre 
glo al derecho internacional, no 
ee considera obligado a acceder 
a las pretensiones de que se tra  
to; y que llevar a este panto  la 
cortesía, equivaldría a aceptar la 
soberanía de nn Estado extran­
jero, con menoscabo de la digni 
dad y el decoro nacicnaleB, que 
el señor Presidente está, diapnee 
to a hacerse respetar en todo.

Reitero a VueBtra SeDoría las 
seguridades de mi aten ta consí 
deraciÓD.

P. O. del Secretario.
El Subsecretario. 

(Firm ado) R. A. Esteva Rniz.
A bu Srñorla Nel&on O’Shaugh 

neesy, Encargado de Negocios ad> 
lotérico de Iob  Estados Unidos de 
Amérlca-

Presente.
Embajada de los Estados Uní- 

dos de América.
México, Bbril 12  de 1914 

Sefior Subsecretario .
Tengo la honra de acosar reci­

bo por esta Em bajada de las dos 
notas de uet ed, da 10  de abril de 
1914, re la tivas ni incidente ocu 1 
rrido en tre los marinos del bnque 
de los Estados Unidos «Dolphin: 
An el pnerto de Tampico, y el Co­
ronel del Ejército Federal Ramón 
H. Hinojosa; así como de la nota 
de ueted relativa al mismo inci- 
dentfl, y fechada el 12  de abrll.de 
1914, las qne tuvo nsted la bom 
dad de entregarm e hoy en perso­
na a las doce del día. t

Ya he puesto el contenido de 
las tres notas arriba mencionadas, 
por telégrafo,- en conocimiento de 
mi Gobierno.

Aprovecho esta oportunidad pa 
ra renovar a usted las segurida­
des de mi alta consideración.

(Firmado), O ’Shaugbneasy, En 
cargado de NegocioB.

Al Honorable Roberto A. E s­
tera, Subsecretario de Relaciones 
Exteriores del Gobierno Provisto 
nal de'México.

Neleon O’Shaugnesefy, Encarga 
do de Negocios de los Estados 
Unidos de América, y José López 
Portillo y Rojas, M inistrada. R e ­
laciones de loe Estados Unidos 
Mexicanos, con el objeto de poner 
término a l lam entable incidente 
ocurrido el nueve de loa corrien 
tes en el Pnerto de Tampico, por 
la  detención de nueve marinos 
y un oficial americanos del barco 
de guerra «Dolphin,» conslrte1 
randn;

Qne dichos marinos fueron 
puestos en Inmediata libertad por 
el general don Ignacio Morelos 
Zaragoza, Jefe de las Armas dei 
puerto; que este mismo jefe en ­
vió excusas a l-C o n tra lm ira n te  
Mayo, Comandante de la escua* 
d ra americana anclada en oque' 
Has aguas; que posteriormente, 
y al tenfar conocimiento del hecho 
el señor P residente In terino  de la 
República Mexicana, General don 
Victoriano H uerta, expresó po j 
medio de la Secretaría de Relacio­
nes, la pena que el incidente le 
había producido y mandó abrir 
una am plia averiguación a fin de 
castigar al culpable , ol alguno re 
sa ltara  serio;

Y, finalmente, que la acción 
represiva de qué' se tra ta  fué ina 
pirada por el celo del oficial su ­
balterno q u 9 la realizó, muy ex

p llcableei ee atiende a que, al sor 
detenidos los marinÓB meuclona- 
do3, bajaran  uniformados & tie* 
r ra  sin permiso de la autoridad 
m ilitar y estando el pnerto no só­
lo en estado de guerra, sino en 
momentos de ser atacados por 
fuerzas rebeldes;

Los arriba nombrados, Encar 
gado de Negocias da Iob Estados 
Unidos de América, y M inistro 
de Relaciones de México, con la 
investidura que les dan ene res ' 
pectivos caracteres oficiales, con­
vienen en lo signiente'-

Primero . E l Gobierno Mexica­
no, llevado del deseo de m ostrar 
la simpatía que abriga hacia el 
pneblo de'Ios Estados -Unidos de 
América, y otjrando de la' misma 
manera que éetos lo han hecho en 
caeos análogos, ee obliga a que la 
bandera americana sea saludada 
en Tampico por nna salva de 
veintiún cañonazos de las bateríae 
de la coBta, o por algún barco de 
guerra mexicano surto en nquei 
lias aguas;

Spgando. La salva a que ee re 
fiere el artículo anterior, será h e ­
cha en loe momentos en qne la 
bandera americana sea izada al 
f-xtramo ds un mástil en la playa 
mexicana.;

Tercero. El gobierno de los Ea 
tados Uuidos de América se obli­
ga a saludar acto continuo la ban ­
dera mexicana con una salva de 
veintiún cnñonnzos de la a r tille ­
ría del barco «Dolphin,» o de a l- 
güu  acorazado de los que se h a ­
llan anclados en aquellas aguas;

Cuarto. La salva a que ae refie­
re el artículo anterior, será hecha 
en los momentos en quo la bande­
ra mexicana sea izada en el tope 
del palo mayor del barco mencio1 
nado, o de algún  otro de esos 
mismos acorazados.

E n fe de lo cnal se extiende el 
presente documento por duplica­
do y es firmado por las partes con 
tratantes.

(CON CLUIRA.)

LEY DE

A m n istía
E n Consejo de Ministros cele­

brado anoche, en la residencia del 
señor Presidente de la República, 
fué discutido y  aprobado el impor 
tante Decreto que sigue:

«Victoriano Huerta, Presidente 
Interino Constitucional de los Es 
tados Wnidos Mexicanos, en uso de 
las facultades extraordinarias de 
qué se halla investido, y conside 
rando que no debe impedirse a nin­
gún mexicano la obligación que tie­
ne de defender el territorio nacio­
nal, ya^ profanado por el invasor 
extranjero, ni privarlo del sagrado 
derecho que tiene para hacerlo, he 
tenido a bien decretar lo siguiente: 

Artículo i9—Se concede, sin ex­
cepción alguna, amplia y general 
amnistía por los delitos de rebelión 
y sedición, y Ibs conexos con ellos.

Artículo 2" -  Quedan comprendi­
dos en esta amnistía los delitos del 
fuero de guerra que hayan servido 
de medio para la realización de los 
delitos mencionados en el artículo 
anterior.

Artículo- 3“—Para que puedan 
gozar de la amnistía las personas 
que actualmente sé encuentran le 
vantadas en armas, deberán prc

sentarse a los Gobernadores o nn 
toridades militares, dentro del tér 
mino de quince días, contados des 
de la ; publicación de la presente 
ley, bajo el concepto de que el E je 
cutivo tendrá la facultad de reco­
nocer los grados que tengan los am ­
nistiados.

Transitorio.—E l Ejecutivo re- 
glamentará la presente ley.

Dado en el Palacio Nacional de 
México, 3 2 1 de Abril de 19 14 .— 
V ICTO RIA N O  H UERTA.

Al C. Secretario de Estado y del 
Despacho de Gobernación.—P re­
sente.

Y lo comunico a usted para los 
efectos consiguientes. — Igno- Al 
cocer.

Al C ....... ”

Emiliano Zapata
Se dice mucho qae  Be ha pues 

to ya a disposición del gobierno 
con todas las fuerzas que lo obe* 
décau en el sur, cuya noticia au n ­
que muy poBible, necesita confir 
m ar se.

Como la situación no sólo de 
Zapata y demás jefes del moví

miento armado de Morelos y 0 aer 
rrero sino de los de todas partes, 
cambia completamente ante 1& iü- 
vación de tropas extranjeras qo» 
no traen otra mira qne pillar 
nuestro territorio, es claro qne no 
pueden tener más qne uno de dos 
caminos; o se unen al ejército na­
cional para defender la nutono- 
mla de México y vengar su honor 
u ltrajado  o se declaran traidores 
combatiendo al lado del Investir 
sabiendo claram ente que éíte no 
se propone ot ra  cosa que engran­
decer más su República a costa 
de Va nuestra,

Los traidores en tiempo ¿el ¡m' 
perio de Maximiliano, si bién me- 
recieron_ elempre el nombre de 
traidores tenían Bin embargo nna 
disculpa, m uy balad! por cierto; 
pero disculpa: querían un régi~ 
men monárquico aunque el mo­
narca era extranjero.

Pero ah o ra ........... ahora ccn el
gobierno am ericano no pueden 
tener loa revolucionarlos nlugnna 
perspectiva, sino la de aer Cerní­
aos a nn poder extranjero, a. un 
yugo del que no podrán escapar­
se nunca en caso de aceptarlo.

A hora no se tra ta  de régimen 
político ninguno: ahora de lo qnft 

Pasa a la 5a. páfitiu. ■
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MEXICANOS! í las ARMAS!!
PARA LA DEFENSA DE LA PATRIA

E S T A D O S  D E  L.A R E P U B L I C A
nnistía es bien recibida entre los Rebeldes, que antes que todo, y sobre todo, soo Mexicanos

OPERACIONES
De l a  g u e r r a

Parac» qae el gobierno deaet, 
¡orno <is may natu ra l, que no ue 
leo naticiaa en los periódicos ni 
le los movimientos m ilitarás, ni 
Jal número de fuerzas que se pO' 
leo sobre las armua, ni mucho me­
aos da loa movimientos que se 
síccliieo, pues qae el eecreto eu 
lalee asuutos es el qn e  mejor co 
twspoucie al baen éxito de cnal- 
jalera campaña.

H A B R A

l u d ios am n istiados
Todas loa personas qne están 

llegando a esta Capital así del 
tombo de Puebla como de More 
loe, aseguran que muchos de los 
hombres que gndan con las Armas 
«a la mano están  dispuestos a 
iptarocharse de la am nistía  genec 
ni que ee ha decretado , teniendo 
tu cQflDta prim eram ente qne no 
qniuren llamarse traidores aya» 
diado a los americanos en su em 
freía de establecer su dominio en 
«ta Rípiúlica, .cogiéndose tam 
biéa territorio cuando reclamen 
»* pago de los gastos de guerra. 
También influye mucho en Iob al 
■idos para acogerás a  la  amnistía 
U circunstancia de qne ee les ha 
iffotado toda d a se  de recareos y 
Ktiu pasando grandes miserias. 
I** gentes más optim istas creen 
loe no quedará n i nn  hom bre en 
1*8 filas revolucionarios, a lo me- 
noapor eatoB rumbos, paes todos 
quieren ir a pelear contra los ame 
-ricaaoe.

CONTINGENTE
DR

Los Estados
Según las noticias que tenem os, 

Jalisco, Pueblo.. Guanajuato, Ve1 
racruz y Michoacáu están a lis tan ­
do sus contingentes respectivos 
qns no bajarán de diez mil hom.1 
bree cada nno.

A usté p ropósito recordamos que 
eu iu d o la  intervención y el Impe 
rio con el contingente de todos 
los Estados no pudieron reunirse 
arriba de doce mil hombres, tanto 
por la fa lta  de armas como por ­
que el país se encontraba pobra y 
aniquilado con I& guerra de tres 
años. Tampoco habla el entuaiae 
mo genóril que ahora e iis ta  para 
repeler la agresión americana.

Veinte Mil Hombres
s o b r e  V e r a c r u z

Desde Tejerla hasta Orizaba 
han podido reunirse veinte mil 
hombres del ejército mexicano 
bien armados- y bien pertrecha*
dos.

Esta noche salen tres cuerpos 
de voluntarios que se han  orga­
nizado violentamente, en los qae 
van alganoa JóveneB de la mejor 
sociedad.

Las Colonias extranjeras
Como se as ta  por aus periódi­

cos respectivos, Iob extranjeros 
que residen en México maníñea- 
tan  asombro, estupor, indigna- 
ciód, por la conducta del gobier­
n o americano.

t e  invadido
So  repite por todas partes que 

«n efecto algunas gaerrilias me­
xicanas han  invadido el territorio 
americano por la frontera. Si no 
ee han hecho puede hacerse con 
facilidad porque hay muchísimas 
poblaciones yanquis que uo t ienen 
guarnición.

11! IHm iM IE:
P U B L IC A S
Son notables la serenidad y el 

orden que han reinado en los gru­
pos diversos qae en són de maní 
/estantes han estado recorriendo a 
todas horas las callea principales 
de esta A pital, respetando las ca 
sas extranjeras y lo mismo a les 
americanos que permanecen aquí, 
los que no pueden hasta ahora 
quejarse de ningún mal tratamien 
to. Ya se sabe que las multitudes 
se exaltan fácilmente, pero el entu 
siasmo patriótico actaal se ha dis 
d istinguido por la cultura de que 
han dado muestras. Algunos des­
ahogos contra el gobierno america 
no que nos ha hecho la más injusta 
de las guerras con el solo fin de 
robarnos lo que tenemos, esa es la 
palabra, puesto que no hay nada 
que pueda justificar conducta tan 
aviesa.

Que sigan las manifestaciones 
que alientan y entusiasman, pero 
guardando siempre la compostura 
debida a la sacratísima causa que 
asiste a México para defender sus 
derechos ultrajados.

E N- Erlr

Disidió Federal
Todos los ayuntamientos, todos 

los prefectos políticos de Mixcoac, 
Tacubaya, San Angel etc., etc., 
han lanzado iniciativas patrióticas 
para que vuelvan a organizarse los 
batallones de jóvenes vecinos de 
todas las ciudades y pueblos que en 
meses anteriores estuvieron uuifor 
mados.

L a idea que domina en algunas 
partes como en Mixcoac, es que las 
tropas de voluntarios que se orga­
nicen sean para la defensa local, a 
efecto de que el gobierno pueda 
disponer libremente de las guarni­
ciones dejando encomendada la s e ­
guridad de todo el Distrito F ed e­
ral a los Prefectos y a los cuerpos 
que organicen.-

Ya se están dando todos los pa 
sos necesarios en ese sentidó.

Animación Extraordinaria
Ha reinado todo el día en la ca ­

pital y con motivo de tuntas ma­
nifestaciones recorriendo laa ca­
llea se han interrum pido du ran te 
horas algunas líneas de los eléc­
tricos. Reina nn entusiasmo enor» 
me. Por donde q niara se ven ban* 
derae y cortinas tricolores. Se 
han pronauclado muchos diacur- 

y los aiflos y niüas, las seño 
rita», el pueblo entero vitorea ain 
cesar al Gobierno y a la Repii 
blica.

PATRIOTISMO

DE IOS CIEGOS
Como a la Escuela de Ciegos Ue* 

gó la noticia de la infamia cometí' 
da por el gobierno americano con­
tra M éxico, invadiendo la patria 
ajena como un salteador, los alum* 
nos de aquel Establecimiento sa 
estremecieron de horror y de indig­
nación y exclamaron:

—Nosotros no,.podemos empu­
ñar ninguna arma para defender 
nuestra República ¡ofrezcamos pues, 
nuestros cuerpos, para que sirvan 
de trincheras, y en ese sentido han 
propuestoir a la vanguardia del ejér» 
cito para resguardar las primeras 
filas de los valientos soldados me­
xicanos, sirviéndoles de trincheras*

mi DOHQE 58LB8Í& HIE­
DES EL É  DE SO!.

Por disposición de la Secretaría, 
de Guerra, hoy no saldrán otros 
trenes de pasajeros y de carga más 
que para Guadalajara, San Luis. 
Potosí, Morelia, Puchuca, Tejerla^ 
línea del M exicano y Puebla y 
Ojxaca.

Estos trenes llevarán además co­
rreo y expreso.

Ind ignaciónJm ericana
Se han recibido nc-ticlas de qne 

el pueblo americano ea general 
está no eólo descontento tino ¡n* 
dignado por el inaud ito a tentado 
qne cometió el alm irante E istckar 
eu Veracruz.

50,000 Soldados dan Como Contingente de Guerra Cinco
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PREFERIQSlaGÜEBHil
A  L A  ¡N C ER T ID U M BR E

Desde hace tiemjK» hemos 
venido diciendo en estas co­
lumnas que es intolerable una 
situación como la que hercios 
guardado por más de un aüo 
eu que ei gobieruo de Washing­
ton ha tenido suspendida so­
bre México la espada de Da- 
mocles. Todo lo que se nos ha 
hecho sufrir no tiene nombre 
y menos lo tiene el proceder 
poco decente, por no llamarlo 
con frases más enérgicas, de 
que se echó mano en Veracruz 
para dar un golpu con todas 
las agravantes de premedita­
ción, alevosía y ventaja.

E l no reconocimiento del go­
bierno establecido en México, 
el cual sin embargo se ha esta­
do reconociendo una vez que 
ee ha mantenido en esta Capi­
tal la embajada americana; las 
intrigas que se desarrollaron 
en Europa para que fracasara 
el empréstito: la estancia de 
muchos buques de guerra ame­
ricanos en nuestros puertos, 
valiéndose de nuestra debili­
dad marítima; la prisión inj us­
ta, indebida, bruta), de cuatro 
mil soldados mexicanos que se 
refugiaron en un país amigo,
o por lo menos que no estaba 
en guerra con México, y otros 
muchos signos de hostilidad 
que se nos ha venido dando en 
más de doce meses durante los 
que ae hicieron esfuerzos enpr- 
mes para sostener y animar a 
los revolucionarios, todo eso, 
como es natural, nos ba esta­
do atormentando atrozmente.

Mejor es, pues, que. aunque 
s in" ninguna declaración de| 
guerra y sin las formalidades

que usan como un deber los 
gobiernos de laü naciones cul­
tas.. se haya dado ya el paso 
que se ha estado esperando 
tanto tiempo, pues que dema­
siado clavo se ha visto que el 
plan de invasión estaba forma­
do, estaba resuelto, esperando 
sólo una oportunidad cualquie­
ra para plantearlo.

Tenemos, pues, la guerra 
cou los Estados Unidos, sin  
haberla querido, sin haberla 
provocado, sin haber dado la 
menor causa para ello, desde 
luego que para nosotros no po­
día tener la menor ventaja 
No hemos de ser nosotros los 
que nos podamos convertir en 
invasores, ni tampoco los que 
lleguemos a estar en fuerza de 
poner condiciones para la paz. 
Lo único que nos toca, lo úni­
co que podemos ha^er es de­
fendernos de una agresión que 
el mundo entero tiene que ca­
lificar de infame porque no tie­
ne más objeto que el robo a 
mano armada.

Defendámonos, pues, hasta 
derramar la última gota de 
nuestra saugre si es necesario, 
defendámonos con toda nues­
tras [fuerzas, procurando sin 
embargo ser juiciosos, ser pru­
dentes, ser caballerosos en 
nuestra conducta y en nues­
tras palabras a fin de que ha­
gamos nuestra causa más sim­
pática ante el mundo civi­
lizado y ante los extranjeros 
que viven entre nosotros, ya  
que el verdadero valor nunca 

i ha sido j actancioso.
| Sepamos morir alta la fren- 
I te llevando impreso en ella el 
patriotismo y la dignidad

EL e©NFLU2T©
CON LOS E  UNIDOS

CONTINUA.
México, 13 de abril de 1014.

Sr. Encargado da Negocios.
El Enciirgado de Negocios dfl 

México eu loa Estados U nidos de 
América, ha comunicado a este 
Secratarío, por la vía telegráfica, 
que el Gobierno de Vuestra Seño 
ría ha dado orden al A lm irante 
•Mayo para que evite, en el puer 
lo do Tampico, nuevos combates 
qne pueda haber en tre lae fuer 
ras del E jérc ito Federal y Io b re ­
beldes.

Mucho extraña la  Cancillería 
Mexicana esta determ inación, sin 
antecedentes de ninguna especie, 
y qne constituye una imposición 
injustificada.

Deuda luego la neutralización 
de una zona territo ria l pertene 
d e n te  a uu  E stado que, como Mé> 
xico, es n n  miembro soberano de 
la sociedad ic t ernecíOEal, depem 
de exclusivamente da una deter»

mi nación espontánea de este míe- 
mo Estado, y, a lo jnás, de nn  
acuerdo que celebre con lae d e­
más potencias; pero ningún po 
der extraño tiene derecho de to> 
m ar nca  resolución como la que 
el Gobierno de Iob Estados U ni 
dos de América ha comunicado y 
qu9 entrufia nada menoB qne el 
ejercicio de en soberanía sobre 
una parte del territo rio  mexicano. 
Como sabe perfectam ente Vueetra 
Señoría, sólamente el Estado qne 
ejerce Jurisdicción soberana pue­
de establecer el carácter neutral 
de determ inada zona; y aun en 
aquellos casca en que algún E s­
tado diverso ha tenido Interés en 
la neutralidad de dicha zona, se 
ha visto obligado a obtener m e1 
diante nn tratado, nn  acuerdo, o 
en cua lquiera otra forma en que 
h a  intervenido Blempre la  volun 
tud de) Estado territo ria l.

En el presecte cuso hay otras

circunstancias qne, independien 1 
tem ente de lo expuesto, hace lm 
posible neutralizar el puerto de 
Tampico, y  son éstas:

PRIM ERA.— Loa rebeldes que 
amenazan el pnerto en cuestión, 
como es público y notorio, no pne 
den ser considerados como un 
g rupo político desde el momento 
en que, bajo una_ bandera de esa 
especie, que no ee del caso dlscu 
t ir , cometen verdaderos delitos 
comunes. E l p illaje, los asesina­
tos de extranjeros pacíficos, como 
el de W illiam S. Benton, y la ex­
pulsión de otros por mero odio de 
raza o de nacionalidades, como la 
qne ha llevado a cabo Francisco 
Villa respecto de los españoles, 
son la m ejor prueba de esto que 
afirmo.

SEGUND A—E l Gobierno ConB 
titucional In terino  de los Estados 
Unidos Mexicanos tiene el eupre 
ma deber, legal y moral, de de 
fender el orden públloo y de re- 
chazar por medio de laa armas] 
los ataques que loa rebeldes dirí­
jan  contra el pnerto  de Tampico,
o contra cualquiera otra parte  de 
territorio.

T ERCERA.—E n  consecuencia 
de eato, el Gobierno Federal, de 
hecho, y d ed e rec b o .ee  encontra

ría  en la imposibilidad de no com* 
b atir en el puerto de Tampico, 
cnando éste fuere atacado por los 
rebeldes. Los mismos Estados que, 
como Bélgica y Suiza, Be encuen1 
tran  s u J p ío s  a una NEUTRALI­
DAD PERM A N EN TE, goian de 
la facultad  de rechazar, por me1 
dio de las arma*, el ataque de tal 
fuerzas de cualquiera otro Estado. 
Con mayor razón se debe díefrnT 
ta r  este ejerclcio^de la  soberanía 
nacional, cuando se tra ta  da rovo1
1 octonarios o dé delincuentes del 
orden común.

CUARTA. — Con motivo del 
mismo caso Benton, a q u e  acabo 
de referirme, esta Cancillería Ha1 
mó la atención del Gobierno de 
los Estados Unidos de América, 
sobre que la s  armas y demás aasi 
IIob que los rebeldes mexicanos 
obtienen en territorio  americano, 
son empleados por éstos en la w  
misión de d e lito B  comunes.

Ahora bien : bI el Gobierno <1e 
los Estados Unidos de América 
perm ite a  los revolucionarios me 
xlcanos hacerse de elementos para 
combatir al E jército  Federal, no 
tiene motivo para quejarse de 
qne dicho E jército  emplee Ish 
fuercsB de que disponga para de* 
tenderse y para reducir al orden



quien flfl lo alteren .
Por otra parte, al el Gobierno 

drt Vuestra St-fioría considera per 
judicedos loa Intereses de los ex 
Iranjeroe por los combates de que 
ee trata, debe re conocer tambióo 
qae esta situación resulta,- preci­
samente, de q a e  n o ee Impide a 
jos rebeldes ad q u irir armas y 
otros recursos en territorio  amerl 
canri.

A este reapeoto, el Gobierno 
Federal, respetuoso de  la sobera- 
nía de los Estados U nidos de Amé 
rica, tanto como de la de los Es­
tados Unidos Mexicanos, no pue- 
de hacer otra cosa que llam ar la 
atención del Gobiern o de Vuestra 
Se ¡loria acerca de que la causa de 
los dofioa de qne se queja, depen' 
de de ese mismo- Gobierno exclu­
sivamente, y a él toca resolver ai 
la suprime o no.

Eu cnanto a los mexicanos ata  
fle, me honro «n comunicar & 
Voestra Sefioría por acuerdo del 
eefior Presidente, que no puede 
reconocerse n ingún  valor legal o 
la neutralidad del puerto-de Tam_ 
pico que el Gobierno de loe E sta­
do* Unidos ha declarado por ac 
toe; y que el Gobierno de los E* 
tados Un idos Mexicanos ee verá 
úblijzado a rechazar con la. faerea 
de tas arm as, todos loe ataqnet 
que los rebeldes d irijan  contra 
el puerto de Tam pico, lo mlsmc 
qne contra cualquiera otra región 
de nuestro territorio .

Renuevo a V uestra Sefioría las 
seguridades de mi aten ta  consi­
deración.

P . O. del Secretario.
E l Subsecretario 

(Firmado) R- A- Esteva Ruíz.
A su Señoría Nelson O’Shaugb- 

neesy, Encargado de Negocios ad 
Interim de lee E stados Unidos de 
América,

Presente
República Mexicana.—Secreta- 

rl6 de Relaciones Exteriores.
México, 16 de ab ril de 1914.

Qífior E ncargado de Negocios:
El Gobierno de V uestra Sefioi 

ría, por conducto d«l Encargado 
da Negocios de México en los E s­
tados Unidos de América, ha rec* 
tificado las instrucciones comuni­
cadas por dicho Gobierno al Al' 
mirante Mayo, en el sentido de 
qae no se refieren a Impedir cote' 
bates en el puerto de Tampico 
entre el Ejército  Federal y los 
rebeldes, sino a  ev itar qne las 
propiedades-de particu lares ex 
tranjeros su fran  perjuicio con 
motivo de nnevoB combates que 
pueda haber.

Este Gobierno estima debida­
mente la explicación de que se 
trata; peTo considera que el sen 
tldo real de Iqp instrucciones en 
viadas al Almirante Moyo, deja 
en pie la argumentación que, 
desde el punto de vista de la bo 
beranla mexicana, presentó a 
Vneetra Sefioría, por atingencia 
mía, el eefior S ubsecretario de 
Relaciones Exteriores, con fecha 
13 del mea en enreo.

Hasta ahora el Ejercito Fede 
ral, en sus combates con los re­
beldes, ha observado estrictam en­
te las leyes que rigen en materia 
de gnena, lo mismo internacional 
que Intest ina.

{CONCLUIRA )

GRANDIOSAS

Entre la6 tnás notables qne se 
han venido haciendo en la capital 
en estos últimos días, se destacó 
anoche una qae vimos ocupaba 
ancha calle del Empedradillo y las 
de Santo Domingo, acompañada 
de unos veinte automóviles ocupa 
dos por señoritas que tremolaban 
banderas tricolores. Las músicas 
que iban en la manifestación toca' 
ban con frecuencia el Himno Na 
cial que era coreado por miles de 
voces. Todos los hombres qne ocu­
paban las calles se quitaban los 
sombreros reverentemente. El sei 
fior Coronel Jorge Huerta ocupaba 
también un automóvil, llevando en 
las manos una gran bandera.

Para hoy se está preparando 
ana manifestación más imponente 
todavía, compuesta de másdevein 
te mil personas de todas las clases 
de la sociedad.

i ü i e  m i e s  

DE IA GRANEPOPEÍA
Hemos guardado hasta el fin ia  

prudencia y el comedimiento.
Teníamos interés por retener 

nuestra Indignación y nuestra có­
lera an te l u  nutridas vejaciones 
del yanqui. Y  tal actitud, pudo 
hacernos pasar por cobardes o ti 
mldos.

Nosot ros callamos y nos mauta> 
vimos reservados m ientras pudi- 
mo« pensar en que las cosas se arre ­
glarían buenamente, Nosotros no 
callamos por débiles, no callamos 
porqueestnviéramos atemorizados, 
que nunca lo estuvimos, no calla 
moa por poltronería o por apoca> 
miento de carácter. Nnestro silen­
cio ob«<JecIó a móviles muy dife­
rentes. Creimos por un momento 
que la teníamos con un pueblo 
respetuoso del derecho de gentes, 
con un pueblo que Babiia guardar 
las fórmulas de cortesía in terna­
cional.

Pero ya hemos visto que no.
Ya hemos palpado nuestro error.
Y, por eso. nos erguimos ahora 

¡oberbismente, y cod  gestos biza. 
rroe, y con corajes bélico?, y con 
ráFolncionee tremendas, contesta 
mos como es debido a Iob infamias 
del Presidente ‘Wiloon.

¡No tenemos miedol
Si WilBon in terpretó nuestra 

prudencia de otros días como nn 
síntoma de debilidad y.cobardíj, 
verá en lo de adelante aquel hom 
bre de Estado qne nuestro valor 
y nuestro patriotism o son inmem

a.
Hay-qne hacerse respetar. Sa­

bremos traducir nuestras cóleras 
en actos que noe dignifiquen y  nos 
enaltezcan. Cuando el honor na 
clonal está de por medio, la  v id a! 
baja en segundo plano.

Wilson ha creído que tenemos 
el Instinto de en raza, ha Creído 
qué ante la perspectiva del nau­
fragio de nuestros Intereses, nos 
otros doblegaríamos el cuerpo y 
nos someteríamos al dogal con la 
resignación de un vil lacayo.

Wilson Ignora que para nosotros 
el interés mterial no ea nada, que 
nosotros no somos adoradores del 
Becerro de Oro, y que, al baldón 
y al oprobio, preferimos mil veceB 
la ruina y el hambre.

¡Tenemos alma grande 1
Y nn pneblo que tiene alma 

grande ea un pueblo Invencible.
Nos atrevemos a enfrentarnos al

coloso, porqué sabemos que teñe 
mos un tesoro que no puede arre> 
batam os esa insaciable ave de ra- 
pífla. Y ese tesoro ue llama : {el 
Honor 1

Un pueblo que tiene honor, ee 
un pueblo indomable.

Sabremos morir,y al verter h d h  
tm  sangre en defensa de nuestro 
tricolor Pabellón, preludia remoa 
así nuestra inmortalidad y nuestra 
gloria.

Las generaciones venideras re< 
correrán cou espanto fia ero las no  
bilíeimae páginas de nuestra gran 
Epopeya,y a los cánticosde alaban' 
zas y de gra titud  que acom pasa­
rán el recuerdo de ouestro nombre, 
sucederán maldiciones y denuestos 
contra el cobarde que pretendió 
aherrojarnos.

Be dominan los cuerpos, pero no 
se dominan loa conciencias.

Y  seremos eternamente Invenci­
bles, porque llevamos adentro una 
conciencia grande y heroica.

[Venceremos, mexicanos!
Lo qne vamos a defender es el 

honor, y cuando combaten por el 
honor, los hombres no se rinden y 
encuentran en en propia m uerte la 
mejor recompensa de bus hero> 
tamos.

J. D. SOBRINO TREJO.
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PSICOLOGIA POLITICA

DE FEN SA* S OC I A L
POR

G-USTATTE LE BOU

(Traducida del frunce* por J. D. S. T.]

(c o n t i n u a . ) .  

tras que los europeos que recorren 
el Oriente bien sea como conqnis 
tadores, bien sea como comercian 
te9, no dejan trazas de influencia 
moral.

l a  conclusión de este capítulo y 
de lo? precedentes es bien clara. 
Ni por la educación, ni por las ins­
tilaciones, ni por las creencias reli­
giosas, ni por ninguno d-3 los me

dios de qué disponen, püeden los 
europeos ejercer una rápida acción 
civilizadora sobre los orientales, ni 
menos aún sobre los pueblos iníe 
riores.

La historia reciente del Japón no 
puede modificar ninguna de las 
conclusiones qne preceden. No pn 
diendo tratar aquí detalladamente 
este caso particular de nn pneblo 
llegado a un grado de alta civiliza­
ción, y  que parece cambiarla con 
otra civilización elevada pero dife’ 
rente, me limitaré a hacer una ob 
servación esencial. Por la adopción 
en block de los resultados de )a ci - 
vil iza ció n europea, el japonés no 
ha transformado en realidad ni sus 
leyes fundamentales, ni sus creen 
ciap, ni sobre todo, su carácter. 
Et representa lo que serla un barón 
feudal vuelto a la vida y al que se 
enseñara el oso de las locomotoras 
y el mando del cañón. Su menta 
talídnd ¿seencontraría bien modifi 
cada pr.r esta educac-'ón? El alma

japonés no se ha modificado más, 
pero la aparente variación de la vi 
da exterior del Japón ha disimulado 
a los europeos Ja fijeza de su vida 
interior.

Como quiera que sea. ninguna de 
las naciones que estamos tratando 
de colonizar poseían, cuando la 
adquirimos, una caltura compara, 
ble a la antigua civilización del Ja> 
pón. Por tao:o, podemos repetir 
que nuestras esperanzas de asimilar
o de afrancesar un pueblo conquis­
tado son quimeras peligrosas. De 
jemos a los indígenas sus costnm 
bres, eus instituciones y sus leyes. 
No tratemos de imponerles el en 
granaje de nuestra complicada ad­
ministración, y no conservemos so­
bre ellos más qne nna alta tutela. 
Para Uegaf a esto, reduzcamos 
enormemente el número de nues- 
troB funcionarios coloniales; exija­
mos de ellos on estudio profundo de 
las costumbre^ de los usos y de la 
lengua de los indígenas Aseguré­

m osles sobre  todo  una  situación 
considerab le , capaz dé conferirles 
el p restigio necesario.

Yo me limito a  enunciar de nna 
manera sumaria estos proyectos de 
reformas, o mejor dicho, de simpli 
ficaciones, pues considero inútil des 
arrollarlos. Mocho tiempo se pasa­
rá todavía para poner de nuestro 
lado a la opinión pública. Las ideas 
políticas ¿e la actual'dad, tan con­
trarias a las que yo he expuesto, 
forman una corriente que no es fá­
cil remontar. La quimérica empre* 
sa de asimilación a la qne nosotros 
consagramos tantos hombres y  di 
ñero nos es dictada por motivos 
de orden sentimental sobre los 
cuales es impotente la lógica racio> 
nal. Esta ultima no logra triunfar 
mas qne a costa de las más crueles 
experiencias. Tan sólo las catástro 
fea tienen el poder de hacer brqtar 
la luz en los espíritus repletos de 
ilusiones.

No podemos preguntarnos sin

dolor: ¿es posible verdademente, 
qne, eólo por realizar sneños, tan 
quiméricos como las creencias reli* 
giosas a las que nuestros padres sa­
crificaron tantas vidas, nosotros 
persistamos en nuestros peligrosos 
yerros? ¿ Es creíble que haya aún 
hombres de Estado convencidos de 
nuestra misión de asegurar, a pesar 
de ellos, la felicidad de otros pue­
blos? ¿Puede admitirse que los eco» 
nomistas pretendan transformar /a 
constitución mental de una raza tal 
como la de los átabes, «modifican 
do radicaimente en ellos el sistema 
de la propiedad colectiva y de Fa 
familia»?

¡Recordemos loque nos'han cos­
tado algunas de estas grandes te o  
raís humanitarias y simplistas tai* 
deplorablemente ancladas en núes- 
tro espíritu! En nombre de ellas 
nosotros hemos vertido nuestra san> 
gre por la libertad o la unidad de­
pueblos convercii^os hoy en noesr- 
tros peores enemigos- Por ellas, nos

manifeslaciones.
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eomité de DEFENSA  NACIONAL
- Solamente los Uncíanos y paite de las mujeres -

R E S G U A R D A R A N  LA C A P I T A L

Las H i l a s  mexicanas Siguen Invadiendo Texas
Manifestaciones Estruendosas en toda la República

Ei Senado Americano Bepinela la ¡ M u fla de Fletcflei
Los Extras de La Patria”
FORMIDABLES NUEVAS DE ULTIMA HORA

EL SENADO
Americano

Se dice macho, principnlm ente 
«ntre los extranjeros qoe residen 
cuesta Capital, qne han  llegado 
noticias de GAlveaton en  lae qne 
#e afirma qne el Senado america 
no, debpuóB de haber autorizado al 
Presídante W ilson para  qne toma 
ra la? medidas qne fa e ra n  neceaa 
clae para hacer respetar la bande­
ra de la Unión, Be ha m anifestado 
sorprendido de la m anera brusca, 
desusada y alevosa con que se ve­
rifico la ocupación de Veracruz y 
qne ee «atd. discutiendo el asun to 
muy ricam en te s! grado de temer 
fe qu* ?e apruebe nn vot o de re' 
probación para el gobierno ameri 
cano. Aun ha llegado a  decirse 
qne ¿c>n tal motivo loe marinos se 
han reembarcado.

N o l o creemos, y sin em bar-

De hoy en lo sucesivo y mientras 
estemos incomunicados con gran 
Dñmtro de naestros aascriptoree del 
interior, solo publicaremos «Extras* 
haciendo un resumen de la6 noti>

cias del día, haata las dos de la tar­
de en que se imprimirá nuestro dia­
rio, dando siempre la preferencia a 
todo aquelló que venga de buenas 
fueotes o que por lo menos tenga las 
mayores probabilidades de ser ver> 
dadero, con el propósito firme de 
no introducir vacilaciones en la con* 
ciencia nacional.

Si no hay noticias ni artículos que 
tengan verdadera importanoia, da 
remos solo una hoja con las más sa 
.lientea que haya, procurando siem 
pre en nuestra pequeñez contribuir 
a que permanezca latente el entu 1 
snasmo público.

|Viva México, independiente y 
libre!

O T l t O W E
En una calle paralela a la cal 

zeda de la Reforma por donde pa­
saban alganos obreros qne se en' 
cam inaban al pnnto en donde se 
había convocado nna reunión de 
manifestantes, vieron aquéllos uua 
insignia que tenia eBcrito un anun­
cio americano y entonces, de3puó? 
de irse a proveer de nn poco de Io­
do, sabiéndose los unos sobre los 
otro* formaron uua especie de es» 
cala humana y el que trepó arriba 
cubrió el letrero de la leyenda con 
un montón de barro no muy olo. 
roso.

Huera ei cómplice 
DI JUDAS

Entaba paseando nna gran ma­
nifestación por laB calles de Santo 
Domingo y Donceles, cuando nn 
esf nllGl entuoiasta se subió sobre 
n̂ n p oste y después de pronunciar 
el nombré del Presidente amerlca> 
no M. W ilson , gritó con todos sus 
pulmones:

iM uera el cómplice de Judos. 
Por demás ee deolr qne la ocu- 

erencla foó muy celebrada.

formidables Nuevas
d e  ú l t i m a  h o r a

' Sabido es ya que los america­
nos echaron a pique t>l crucero es 
pañol que estaba anclado en el 
puerto de Veracruz; sabido,es que 
la bandera de Alemania fn é  u l­
trajada por loe americanos en el 
«Ioiranga,» sabido es que nn bu 
que de gnerra inglés también qui 
so im pedir que se bombardeara 
Veracruz en donde hay tantos ex 
tranjeros establecidos y en donde 
tantas pacíficas m ujeres y niüos 
fueron victimas de la bru talidad  
yaiikee,

Pnes bien, a consecuencia de 
todos esos atentados sin nombre 
con abaso de la fuerza y de la 
ventaja, parece que vamos a te 
ner nna guerra continental m arl 
tima en las aguas mexicanas, si 
es qne n o se dan las satisfaccio­
nes que se exijan al gobierno de 
los Estados Unidos .

Por de pronto van a venir las 
escuadras de laB principales po 1 
t enclas europeas para hacer res­
petar las banderas de sus buques 
que tienen en nuestros puertos. 
Lo m is m o  que se anuncia que vie> 
ne en observación una escuadra 
japonesa a Jas  aguaB del Pací* 
fico.

U na ver que estén reunidas lae 
escuadras europeas en nuestros 
malea ¡sabe Dios lo quo vendrá! 
Pnes que muchas ganas se tienen 
por todas partes de bajarles el 
orgullo a Iob americanos.

Las noticias anteriores las tie' 
nen de buenas fuentes los ex tran 1 
jeros radicados en México.

¡TRAIDORES, M IA S
No sabemos cómo vino, ni nos 

importa mucho averiguarlo, una 
carta de nn cabecilla para una per 
sona de esta capital, la cual nos faé 
mostrada por una mujer, y de cayo

escrito, mál perjeñado, copiamos 
esto:

"L as noticias de lo acontecido 
Veracruz cundió rápidamente 

entre nosotros; y  es poco decir, qne 
lo acontecido nos llenó a todos de 
pavor. No he hablado con ninguno 
de los nuestrós qne no baya exdat 
mado: ¡Malvados, yanquis! ojalá 
pudiéramos hacer mole con ellos* 
Nosotros estamos peleando por 
nuestra cansa, no por la de ellos. 
Seremos, como nos llaman, bando* 
leros, salteadores, incendiarios, asei 
s i t io s . .¡ t r a id o re s ,  jamás!'

Es seguro que ya no mataremos 
a ningún mexicano y a quienes ha­
remos la guerra, pero una guerra 
como no se ha visto nunca, será a 
los malditos yanquis, que no tienen 
para que mecerse con nosotros- Ea 
falso, muy falso, que estemos de 
parte de ellos......... I traidores nos­
otros? ¡nunca! ¡nunca! ¡nunca!»

mUHlFESTBCiOSES

Estruendosas
No «¿lamente en la capital, sino 

en todas les poblaciones de la Re­
pública ee están verificando diaria» 

Vasa a la  -3a, página .
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VENGANZA! VENGANZA!
V E N G A N Z A » !

[eos son (os oníos m salen ¡je  los pechos mexicanos
EPISODIOS EN LA CANOA

■ INSTRUCCION MILITAR EN LAS OFICINAS - -

Todos Listos Para la Guerra
NIÑOS MUJERES Y ANCIANOS

L O  D E  U L T I M A  H O R A .
G R I T O S

De venganza
Aparte d e los gritos qne reaue' 

íau  cd las repetidas manifeBtacior 
sea que Be están verificando en la 
Capital, de todos los grem ios, co> 
ma éstos de ¡Viva México libre 11 Vi 
va la Independencia mexicanaI 
¡Vira el Ejército! [Viva el Gene 
ral DíazI |V iva el General H uer­
ta! ¡Viva el General Morelos Za 
iBgozal j  otros, con frecuencia al 
ledo de laB invocaciones patrió ti­
cas, se oyen tam bién otros, qne re- 
Telan cordura, patriotism o y Jui- 
oio, como son: ¡Respetar a los ex­
tranjeros pacíficos 1 jLa guerra es 
íóio contra los yanquis que nos 
traen la guerra! ¡Venguemos las 
injurias que nos han  hecho! ¡Gue­
rra de exterminio contra Iob lnva< 
«oresl y otros por el estilo, dejáu 
dose ver princ ipalm ente qne el 
«eutimlento unánime es el de ven' 
gar agravios an tiguos y nuevoB 
que hemos estado recibiendo, sin 
más causa qne la  codicia de los 
que qoieren hacerse duefioe de 
nuestro territorio  y de nuestras 
queras.

Todos sabemos que es un gobier­
no poderosísimo el que nos ataca; 
pero ¡qué! gob defenderemos a  pe 
ear de todo y veremos lo que viene 
dsspnéa. Jincho Ies costará ven­
cemos.

En días anterioros, esto ee, hace 
apenas unas cuantas semanaB, era 
doloroso pasar por la calle de la 
Canoa, a.donde eehan  petado lle ­
vando los reemplazos para el ejér­
cito, porque siempre ee vela llena 
de mujeres llorando por sus hijos, 
por sus maridos, por sub gentes 
que iban a cambiar la vida del bom 
bre pacifico por la del soldado.

Ahora han cesado ya esas esce­
nas desgarradoras.

Nada menoa oímos decir ayer a 
nnas mujeres cuando pasamos por 
allí:

—Ahora no se trata  de ir a pe< 
lear hermanos contra hermanos, 
ahora no van nneBtros hombres a 
derramar sangre mexicana o a que 
loe maten los mismos suyos; alio- 
ra van a pelear con loa extranje
C0B.....que vayan y que Dios los
bendiga.

—A n d a n c ia  nna anciana, an 
da a cumplir con tu  deber. Si vuel 
ves, te recibiré en mis brazos. Si 
no" vuelves bendeciré el destino 
que te ha hecho morir por la pa 
tria.

Autes eran semblantes dolon> 
dos, sollozos lastimeros, g r itos de 
dolor. Hoy son rieaB, frases de 
aliento y de esperanza, deseos va

hementísimos de que todos cont 
curran a disputar el territorio  al
invaBor.

¡ Bendita P atriaq u e cuentas con 
';autaa mujeres y  con tantoB hom* 
ores qne solo anhelan morir de
tendiéndote!

Instrucción
M IL IT A R

En todás las oficinas públicas se 
está dando a los empleados la ins­
trucción militar correspondiente pa 
ra que los servicios que van a pres 
tar en la defensa nacional resulten 
fructuosos.

Ayer vimos en el Correo a más de 
doscientos ciudadanos que a la voz 
de mando de un oficial entendido, 
estaban ejecucando los primeros 
movimientos del soldado, todavía 
sin armas, porque se necesita pri­
mero aprender las marchas y la ma 
ñera de espeditar la función que les 
corresponde.,

Ea seguro que todos los que se 
encuentran ahora en los principios 
rudimentales de la milicia, tendrán 
rifles y harán ejercicios de tiro, co­
sa esenciallsima para cualquier com 
bate, pues generalmente los reclu­
tas- desperdician muchas munido' 
nes porque tiran a ojos cerrados 
sin hacer blanco. Algunos no

Todos listos
De todos loa puntos a donde hay 

comunicaciones se reciben noti­
cias de que reina el mayor en tu ­
siasmo para  repeler la agresión 
ex tradJera, a cuyo efecto todos 
loa hombres, aun los de tierna 
edad, se alistan y piden recibir 
instrucción militar. No ea exage­
rado afirmar que eñ cada pobla­
ción de cualquier número de habi 
tau tes qne eea, cuando menos la 
mitad está dispuesta en el acto a 
tomar las armas, de modo qne, pa- 
ra  un  caso ofrecido, al llegarse a 
la guerra se levantarán más de un 
millón de soldados.

hacen por escrúpulo, porque 
quieren m atar mexicanos cuando 
se trata de uDa guerra civil, pero 
los más porque no saben hacer pun­
tería.

Eso es lo más esencial ahora. 
Aprender a tirar de manera qué no 
se desperdicie ningún cartucho.

A los jefes, a los ingenieros coi 
rresponde desarrollar las peripecias 
de los combatee, empleando la tác­
tica que juzguen mejor: al soldado 
que hace fuego le toca aprovechar 
los cartuchos.

Esto ea lo que tiene que reco­
mendarse mucho y  de seguro se reí 
comendará. y  hará aprender a cuan­
tos son novicios en el arte de ¡a 
guerra.

NIÑOS, MUJERES

ANCIANOS
Ea'alboroto el que hay en todos 

los habitantes de la Capital, sin 
que nadie haya dejado de maní' 
festarse dispuestos a prestar sus 
servicios para la salvación en la 
linea que Bea posible. Laa muje 
reB ee ofrecen todaa a  curar tou 
heridos. Loe niños quisieran te* 
uer edad y fuerzas para empollar 
el rifie; pero no teniéndolas, ee en> 
tuBiasman y gritan  ¡Viva -Méxicot 
i Y Iob ancianos! Pues I09 evnoianos 
quieren morir combatiendo en lo.
línea que pnedan .......  pues no
quieren ver esta tierra infall» e» 
poder de los yanquis.

LOS PERIODIST AS

Tendían annas
E sta m aüana el B atallón da Po- 

rlodistaa estuvo a Baludar al eefl >r 
Presidente da la República, quien 
ee hallaba en Chapnltepec. y el 
patriota general ofreció a  aquélloj 
que ee preparan a tom^r la defen­
sa del territorio  armas para den­
tro de algunos días.

Después de aclam ar al primee 
Magistrado, los briosos soldado* 
retornaron a la ciudad donde t*l 
Batallón se disolvió para volver 
nuevam ente m añana a las 8 n \  
a proseguir la Instrucción militar*
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La Guerra Internacional
V E N T A J A S  Y  DESVENTAJAS

Armas y M uniciones
' * Recomendaciones de Gordura - -

ENTUSIASMO CRESCIENTE

¡TOBO. PIOS V I  DE fflUHE!!!
LA GUERRA

lllIEllflGIOML
En presencia del peligro extran 

Jeio, y de on peligro que es el ma 
yor de todos, una'Vt>z que nos aou 
familiares loa proyectos que tie­
nen loa Estados Unidos de cojarse 
lo mejor qne tenemos, annqne pa­
ta ello tengan  que pulverizarnos, 
deba cesar p o r com pleto la gaerra 
civil concurriendo todos Iob msxl- 
cauos a la defensa da la patria. 
Sería Inicuo que an te  un  mal tan 
grande como el que nos amenaza, 
Iob revolucionarlos qne han estado 
oombatlendo a l gobierno, no depu­
sieren su ac titud , sino que siguie­
ran eu en tarea belicosa,lo cual se 
ría una traic ión ,aunque no fueran 
a ponerse del lado de los yanquis. 
Permanecer neutrales simplemeu' 
te equivaldría s  lo mismo porque 
todos bus elementos fa ltarían  a  la 
defenca nacional. Las dificultades 
para obrar de concierto pudieran 
consistir eu la cuestión de mando; 
paro cualesquiera que fueran  aqus 
Has laa zanjaría  el patriotism o de 
las dos partee, el caso era concu­
rrir todoB a defender el territorio 
meiipano. Si, desgraciadamente, 
subsisten lae divisiones, no estará 
todo perdido porque sobrarán slem 
pre mexicanos defensores de é?u

República; pero cualquiera que 
sea el resultado, quedará siempre 
la mancha de la traición en núes 
tras banderas.

¡Quiera el cielo hacer que pene1 
tre el amor patrio on el corazón 
de todos los mexicano* 1

VENT AJAS

T IES ? EIW
Si llega a encenderse la guerra, 

cosa que de n ingún modo paede 
desearse, con los americanos, ten 
dremos en ella unos y otros mu* 
chas ventajas y muchas daBveuta- 
Jas. N osotros tendremos las de 
eBtar en nuestro propio terreno, 
de poder defender palmo a palmo 
todos los pasos de la via qua eli­
ja el’enemigOT como ee hizo con los 
franceaes.aunque ahora de un mo 
do máB formidable; la de valentía 
innata de nuestro pueblo qne nun 
ca corre en freute del peligro y la 
principal que es el amor a la pa 
patria a  la que procuraremos de> 
fender t odos hasta con loa dien 
tes. Las desventajas para noso­
tros coneieten en qne no tañamos 
bnquea da guerra, ul defensas en 
nuestras pueitoe, ni quizás ole* 
mentoa de guerra qne puedan cora 
patir cot los contrarios.

Las desventajas para los amerl 
canos son las de tener encima la 
reprobabación da todas las nació 
nes, la da traer a pelear a maree 
narioB Bin que los mueva ideal a l­
guno, la da encontrarse aquí a un 
pueblo enteco dispuesto a sostener 
la lucha haBta el ñu y la de no 
poder dominar a eee pueblo por 
completo ni en veinte años.

Las ventajas que tienen ellos 
son su dinero y bus elementos de
combate........Sí, son ricos, son po
deroeos; pero es estrellarán en el 
patriotismo de los mexicanos.

Armas y municiones
Un viejo militar qne hizo varias 

campañas anteriormente, que co­
noce mucho el valor y pericia mili­
tar de los mexicanos, muy obser­
vador de las posiciones estratégicas 
que abundan en nuestro territorio y 
experimentado en todo lo que se re 
laciona con la vida práctica, nos hizo 
una visita, y, naturalmente, como 
es de cajón entablamos plática so 
bre las nuevas del día.

—¿Cree usted mi genera!, que 
tengamos suficientes armas y snñ 
cíente parque para d.ifsodiinos eje 
la invasión yaukee?

—Sí, hay muchísimas armas en 
el país, nos contestó, pero sa en ­
cuentran muy repartidas. Ahora

muy pocos mexicanos dejan de te­
ner un .rifle al alcance de su brazo. 
La prueba es que en Veracruz los 
americanos recogieron armas en to 
das las casas.

-¿Y parque?
-H ay lo suficiente; pero habría 

más si nos hubiera llegado el que 
venía en el «Y pirange,*

—Pero como todos los hombres 
útiles para la gaerra ae están alia 
tando ¿habría fusiles para todos?

—Tiene que haberlos. Desde lúe 
go no todos van a combatir a un 
tiempo, sino que paulatinamente se 
organizan cuerpos y  divisiones, co 
mo quiera que sea, aun en el caso 
de que nos lleguen a faltar armas y 
municiones, las trae el enemigo y 
se las quitaremos.

ría americana, pues qua se deat 
trnyeron salvajemente las medi­
cinas que sirven para baneflola 
de todos.

M ucho aplaudimos la determi* 
nación da la  autoridad para que 
ahí se evite qua detrás de las ma­
nifestaciones algunos bribonea 
azucen al pueblo a cometer tactos 
indignados que desprestigian al 
nombra mexicano.

D j la misma m anera ae ha or­
denado que cesen de proferirá» 
insultos en caalquler forma qua 
sea al enemigo, al cual tiene q u t  
castigársele con las armas, y no_ 
con la lengua.

Aplaudimos
C a l u r o s a m e n t e

El Gobierno ha tenido a bien 
disponer que cesen ya las m ani­
festaciones callejeras, qne si bien 
anim an mucho el espíritu público 
y contribuyen a hacer máa lleva­
dera nuestra desgraciada sitúa 
cióü, suelen degenerar en tum ul­
tuosos1 escándalos que desdicen 
mucho la cu ltura de los hublta- 
tautes de la capital; habiéndose 
bidentado  profundam ente el aten 

,do >T>i3 se cometió con le d rogue

Todo, m enos morir 
de hambre

Todoa tenemos la mayor realg« 
nación para sufrir las calamida­
des que nO3 vienen, unas provo> 
cadas por nosotros, y otras por 
nuestra mala suerte;.todos sabe< 
moB hucer los sacrificios que ea. 
nos piden cuando son necesarios; 
todos estamos dispuestos a morir
defendiendo el hoaor nacional__
lo único a que nos resistimos ea 
a qne se noe mate de ham bre, co* 

Pa-ia a la ¿a pdgim.^
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R e p ú b l i o a s  A m i g a s  
Patriotismo del Señor Presidente

UN BOLETIN OFICIAL
L A S BANDERAS

H E C H O S  H E R O I C O S
EL CORL. GONZALEZ FUNDADOR de TORREON 

¡HERMANOS ESPAÑOLES! 
U L T I M A  H O R A

AMISTOSA GtlSTICM

LOS F0IENC1I1S
Ayer despertó México en la esperan 

If.. Cuando empezaron & circular Iob 
extrae de loe diarios, 7 a entrada la 
tcrde, bb m anifestaba alguna deacon 
fiasu  respecto de las buenas noticias 
qna estaban circulando. La gente se 
manifestaba escabrosa por raxón de 
qne ee han echado a  volar nottciaB in 
fundadas con a lg u n a  frecuencia; pero 
se vieron las firmas qae calzan los tele 
gT&mQB y se comprendió el alcance qne 
tienen: todos arrebataban laB hojas, 
las leían y se llenaban de regocijo. El 
Brasil, la A rg en tin a ; Chile han ofre­
cido ana buenos oficios paia procurar 
qne tengan  solución amistosa las difi-' 
cuitados q ae  estén llevando a an a  gne 
rra a México y los EstadoB Unidos, 
guerra que serla desastrosa para Iob 
doB países y respecto de la cnal no ha j 
motlvoB bien Justificados.

Como el m inistro de Espafla en Wa- 
ihington sa apellida Zapata y firma 
tno d e  Iob despachos, olmos exclamar 
t  nna HeBora: —E stá  mny bien que el 
mismo Z apata éntre an arreglos de 
pat, creyendo qne era Emiliano el fir 
mant a.

El gobierno de loe EstadoB Unidos 
ha aceptado por aa parte  la mediación 
de las trea Repúblicas y seguramente 
mny pron to  ee entab larán  las negocia­
ciones qne h ay  qne esperar sean moy 
mtlefaetortafl.

EL GRUI HUERTO
Para los arreglos qne proponen A r­

gentina, -Chile y Brasil, que segara- 
mente, según Be indica, ae norm arán 
por las bases internacionales que han 
aprobado las potencias en las confo1 
reacias del Haya, el general H uerta 
no pone otra condición sino qnd qué* 
de a salvo el honor nacional. EBto es, 
por sn parte , según Be in terpreta, está  
dispuesto a  cuantos sacrificios aea ne 
cesario en bien de la  paz; sabido es 
que ésta es la única cosa que le preo­
cupa y que faera de ello no tiene ntn- 
ganas aspiraciones personales que pu­
dieran dificultar los arreglos . E l pa­
triotismo más puro es el que gola to 
dos bus aotoa y en esa virtud  hay que 
esperar que venga la terminación del 
conflicto-

On Boletín Oficial
Desde haca tiempo qne en laa co- 

lumnas de nneBtro hum ilde diario ful* 
moa los primeros en hacer la indica­
ción, que siempre ha aido oportuna, 
de qna ae publicara un Boletín, ya 
faera en el departam ento de la gue 
rra o en cualquiera otro m inisterio, 
en que hubiera los suficientes datos, 
cuyo Boletín inform arla al pueblo dla< 
riamente, o solo en las vecaa que fue» 
ra necesario, sobre todo lo que usté 
tiene interés en Eaber, y el dereoho de

que He le ponga a i  corriente da If» que 
p isa  y  pueda considerar oomo la ver­
dad oficial a fiu de que la opinión no 
tome rumbos equivocados.

Desde luego que hay dos órganos 
netam ente oficiales que son el * Diario 
Oficial y el Boletín de noticias, que ha 
tomado a su cargo patrióticam ente pu 
blicar la  Secretaría de Gobernación, 
el público ya sabe que lo cierto, lo 
qne debe crear, solo lo h a  de bascar 
en eEas hojas en que se le dará cuetr 
ta  pormenorizada de todo lo que deba 
saber. De ese modo lo qae  digan loe 
demás periódicos serán apreciaciones 
y comentarios de cada uno de ellos, 
■In que haya la  misma obligación de 
darles crédito.

Da seguro qne esa medida contri' 
bulró mucho a  des terrar tan tos absur 
doB como circulan cuando fa lta  una 
fuente segura de información.

Las Banderas
Alegre ee ve México co n motivo del 

gran número de banderas ds  todos co* 
lores y de todas nacionalidades que 
hay en todas las casas do comercio, de 
loa hoteles, de Ibb habitaciones partlcu 
lares y en todas las ventanas y balco­
nes. Se no ta  en prim er lu g ar la ban­
dera mexicana que es la que sn vo con 
más profusión, y la oí gne la espartóla, 
que tam bién ae ve por todas partea de­
mostrándose así qne esa colonia es muy 
numerosa. La bandera espaQoIa está en 
todos los empeOoa, en casi todas las 
tiendas de abarrotes y cantinas, lo

miemo que en algunos grandes alm a­
cenes.

La bandera francesa también se ve 
por muchas partea, siguiendo la alema- 
ua y la inglesa. Se ven pocas bande­
ras japonesas y chinas, lo mismo qae 
de las demás naciones; pero el conjnn< 
to alegra mucho la vista y da aire de 
fiesta a la capital q ae  tavo díaB de sen­
tirte  como an capilla.

Oecliosjieioilios
Se nos ha estado refiriendo muchos 

de nuestros oficiales y soldados con 
motivo de los Incidentes de laa últimas 
campafias. A un teniente coronel, en 
lae afueras de Torreón, se le dieron 
300 hombres para qne defendiera nn 
punto a  todo trauce- Se Je echaron  en­
cima más de cinco mil hombree y ma­
terialm ente fué despedazado. Enton­
ces, sin abandonar el punto que ae le 
encomendó, euvió a su superior este 
mensaje; "M s quedan ouce hombree, 
tengo seis heridos, ¿qué hago?” —Cnmi 
pía con eu deber, contestó el jefe. Lúe 
go que ya le fué Imposible sostener t i  
punto, se pegó un tiro eu la cabeza.

Eu otro punto se encoutró el jefe de 
día a 400 hombres dormldoe. No;loe 
despertó porque du ran te seis noaftien 
seguidas no hablan probado el auefio. 
Por fortuna el enemigo también esta­
ba cansado y durmiendo.

Ya 9e sabe cómo o* defendlero 800 
cadetes de Chapnltepec oontra an ejér 
cito de catorce mil hombree y todavía 
fa é  más grande hazaña la de lo* alum­
nos de la Escuela Naval de Veraorut 
qoe se defendieron no sólo de nn ejér­
cito de tie rra  sino de otro más potente 
de m ar recibiendo el bombardeo do loe 
poderosos acornado».
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A C T  OS H O S T I L E S

Serenidad, Dísoreoíón 
MORTANDAD ESPANTOSA

U L T I M A  H O R A

NO HAY MAL
QUE P OR BIEN 

NO VENGA

Seguramente qne la guerra ea el 
peor  de loa maleB qne pueda, caer eo< 
bre cualquiera nación qne la sufre, y 
todavía mayor, cuando se tiene qne 
lnchor con grandes desventajas eon el 
enemigo qne la provoca.

Seguram ente qne el bóIo anuncio de 
tener q ae  Boetener una gnerra des1 
Ignal con  nación tan  Tica en d inero 
como Iob Estados Unidoe, nos ha can1 
eiáo, a todos loa mexicanos elertas ve­
leidades de escepticismo en nuestro 
triunfo, pero, sin embargo, estamos 
dispuestos enérgicamente a consumar 
nuestro sacrificio. Sólo la considera' 
eión de la  pérd ida de vidas qne nos 
pnede costar esa guerra en todos loa 
afios que pudiera sostenerse, pneB que 
le prolongarla mientras quedara un 
sólo mexicano en pie, noB cansa es> 
panto.

Pero h an  venido muchos bienes sin 
embargo toas los anuncios y las pers­
pectivas de esa terrible guerra, y eon, 
primeramente, la unión que se está 
verificando de todos los mexicanos. 
Ohl si no hubiéramos tenido esa mal­
dita gnerra fratricida de máa de tres 
afios en qne han ' muerto más de dos­
cientos mil combatientes y se han de> 
vorado millones y millones de la rl* 
queza nacional, ¿qué noa im poitarían 
ahora ni una ni veinte provocaciones 
de cualquiera nación extranjera? Sin 
embargo, todavía podemos Ber inertes , 
ti nos unimos de todo corazón.

Otro bien, ha eido despertaiee el 
patriotismo qu e estaba adormecido. 
Cansa enorpieíatlefacclón ver el en'

tnBiasmo con que todo e l j iu h M o 
xicano ha respondido al an nncio de le 
guerra.

El otro bien, y no el meuor, ee el 
qne nuestras Repúblicas hermanas nc 
ee bayan manifestado indiferentes o 
nuestra comprometida situación, ofrfc 
riéndose a darnos nna grito muestra 
de cordialidad, procurando allanar lae 
diferencias en qne nos encontramos 
con Iob Estados Uoidos. Además he 
mos traído hacia nosotroB nn gran to 
rrente de Bimpatiae de lae naciones de 
Europa y de todo el mundo, l a s  que 
si no han podido sernos mostradas por 
su s  g o b ie rn o B , si se ha 7Ís to  que Iob 
pueblos están con nosotros y nos ha 
cen justicia.

N aturalm ente al iniciarse cualquier 
arreglo internacional en que tomarán 
parte  varios gobiernos tanto en con> 
sideración a las gestionen de estos co­
mo así lo m andan el honor, deben 
suspenderse las hostilidades em pren­
didas por faereas invasoras.

En consecuencia sorprenden Isa no­
ticias que se dan de que el Puerto de 
Manzanillo ha sido bombardeado y de 
qae las columnas del Alm irante Flet< 
cher vienen avanzando.

Eato bien pudo Ber m ientras los resi 
petidos comandantes han eetado lgno< 
rantes de ía tregna o no han recibido 
órdenes sobre el particu lar por moti< 
vo de las distancias.

De igual m anera la ley marcial de. 
cretada en Veracruz no puede llamar 
^ atención porque ee lo que hacen 
siempre los invasores principalm ente

cu an d o  no hay individuos de la nació 
nulidad ocupada qne se presten a ejer 
cer fa n d o n es de autoridad.

n e n a  Seieoldad
No debemos confiar absolutam ente 

en ¿I arreglo de nuestras diferencias 
con Iob Estados Unidos que tra ta n  de 
conciliar algunas naciones por Interés 
hum anitario  y porque para eso Be han 
estado celebrando las conferencias en 
el Haya para que no sea la guerra la 
qne decida las cuestiones intem aciona 
les cuando no hay motivos razonables 
que lae pongan e n  pugna, y no debe 1 
mos confiar mucho porque el conflicto 
viene preparándose de muchos afios 
at rás.

Y sin embargo, no debemos tam po­
co perder toda esperanza de qne el 
arreglo ae verifique por aquello de que 
man vale una mala transacción que nn 
buen pleito, como porque habiendo 
buena voluntad por parte de México, 
que es la nación ofendida, según se ha 
manifestado, eB posible qne se logre al 
gún acuerdo honroso en que no queda 
lastimado el honor nacional.

Como qnieTa que sea y m ientras es> 
tán pendientes las negociaciones, es 
necesario qne demos ejemplo de p ru­
dencia, de Juicio y de discreción, eato 
eB, que no nos desboquemos como acoe 
tumbramos.

MORTANDAD

ESPANTOSA
Todos cuantos pudieron escapar de 

las terribles refriegas que se verificaron 
en torno de Torreón y qne fueron testi­
gos basta lo último de los encarniwdoe 
comba tes’que se libraron dicen que nun­
ca en el país se ¿a visto una carnicería 
más espantosa y que de seguro ni en 
qnince días han podido levantarse todos 
los mnertos qne quedaron regados por 
todas partes. Las ametralladoras y  loo 
cañones de los federales hacían caer la« 
filas enteras de las columnas de loa pro­
nunciados como si fueran cartas de qns 
baraja; pero luego aparecían a. llenar hu­
inchas prontamente,muriendo y morieni 
do hasta qne ee agotaban y ya no haija 
con qué tirarles. Dicen esas personas 
con quienes hemos hablado, qne lea pa' 
rece nn cálculo muy bajo asegurar qne 
murieron seis mil hombres, probable­
mente son muchos más si se tiene en 
cuenta qne entre los heridos muchos lo 
fueron mortalmente.

Y si se reflexiona en las cansas, que 
hacen derramar tanta sangre mexicana 
no puede menos que sentirse honda tris­
teza considerando que cualquieca difi* 
cuitad siempre se puede arreglaroyéndo- 
se la razón, que cualquiera apreciación 
referente a la política se puede solven­
tar por medio de la discusión.

Pero qué van a oír, ni a considerar los 
que están ciejos y no ven, los que están 
gordos y no oyen, los qae se encaprichan 
de tal modo, que no les importa que se 
sacrifiquen a miles las víctimas.

Si no llega nn día en que nos someta­
mos todos a. las leyes y a  las institucio­
nes, estamos perdidos.
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T á ctica  A m eric a n a

Buenos Oficios de las Naciones
LA UN I0 N de los MEXICAN OS

U LT IM A  IIOKA
ASPECTO DE VERACRUZ

Hoy hemos estado conversando cod 
t?da persona que vino da Veracruz, a 
lo menos así lo asegura, y nos propor­
cionó lo» siguien t es Informas:

"Da3da luego, para salir de allí, h ay  
que vencer grandíiim as diQoaltade*, 
pues que solo hac iendo grandes rodeos 
por la playa y burlando la vigilancia 
de los centinelas, es como se puede sa­
lir de Veracruz, todavía expuestos a 
ser descubiertos por la  lu í de los reflio 
toras y  alcanzados por nna bala, por 
que de cuando en cuando todavía se 
Buelen oír t iros.

"La ciudad ofrece e l aspecto más tris­
te que pnedan ustedes Imaginarse, 
pues aunque tocan las mú3icafl de los 
buques de guerra en la plaza, nadie 
concurre a  ella sino los americanos, 
generalm ente cardados de witkuy. Por 
de pronto, I ob marinos hicieron sus 
compras con dinero americano sin fi­
jares en reclamar el premio del oro; 
pero ahora 5 a Be les advirtió y algunos 
cobran el cincuennta por ciento eu el 
Cambio.

‘ 'Como Iba diciendo antes, la salida 
de Veracruz eB trabajosa, pero ea más 
trabajoso aun  el camino para llegar a 
alguna estación en qne pueda tomarse 
un rincón en trenes militares acomoda' 
do, p o r ejemplo de fogoneros. Debe ser 
por lo mismo muy valiente y muy 
arriesgado el que se atreva a  empreña 
der ta l obra que se puede llam ar de ro> 
manos, pues el menor riesgo que tiene 
uno es que se le declare espía y ee le 
fuelle .

1 ’La gente pobre es la que más Buf re 
en Veracruz, lo mismo que toda la  d a 1 
te media, que ea numerosa, que estaba 
dependiendo de las oficinas públicas, 
porque mucboB efectos escasean y otros 
eetán del todo agotados. Del oro ame

rlcano solo se aprovechan ios qut» t ie­
nen efectos que vender a Ioj invaao 
re?.

"E n  lo general, los habitantes de Ve 
raeros están mny tristes y adustos. 
Les mismos extranjeros uo ee m nes1 
tran in d ife re n te s  a  la situación y ayu 
dan en cu tn to  pueden a  loe mexicanos 
que ocurren a  ellos, dándoles muaatr*e 
de simpatía. Todos las familias q u ie­
ren salir de allí, pero les es completa 
mente Imposible.”

Y en fin dice otraB mucha» cosas el 
vicJeTo, pero que no llenen ninguna 
Importancia.

LOS TRABAJOS
—d s—

los o í m o s
Es m u ; conocida la táctica que usan 

loe gobiernos de Iob Estados Unidos 
en sus relaciones con los demáB países. 
Con los fuertes Bon complacientes y tí 
mldoe. Con los débiles son h ipócritas 
e intrigantes. Cuando no pueden obrar 
de otro modo emplean el oro de qne 
están tan  bien provistos, pero siempre 
que están 9egaros le recobrarlo con 
grandes creces.

Veamos los hechas. (En qué form a 
se apoderaron de Panamá? ¿De qué 
modo se cogieron California. Texas y 
la Mesilla? iQné medios emplearon pa­
ra ejercer dominio sobre Cuba y a p o ­
derares de Puerto Rico y las Filipinas? 
(Qaé han hecho en otros pequeGos pal 
sea que no necesitamos nombrar? Pasa 
siempre el mismo procedimiento; sem 
brar discordias, procurarse protegidos 
y aliados, ganar con el oro lo que no 
se puede de otra m anera y aprovechar- 
Be de cualquier modo las oportunida­
des, sin escrúpulo, ein romordimlentoe, 
slu mortificación de n ingnna especie: 
'Busues ls busnes."

No pnede caber duda alguna de q u e  
varias naciones de las más importantes 
de este Continente, han ofrecido sns 
b D enos oficios a México y los Estados 
Unidos a fin de que sus respectivos go­
biernos arreglen sns diferencias bajo ba‘ 
ses de equidad, de justicia y de honor, 
según deben hacerlo los países civiliza­
dos y con más razón aún si han m anda­
do sns delegados a las conferencias in 
ternacionales celebradas en el H aya que 
han tenido ese objeto. México y Esta 
dos Unidos aceptaron el amistoso ofreci­
miento de las cinco Repúblicas amigas 
y en tal concepto debió creerse qne en 
el acto mismo debían hacerse cesar las 
hostilidades que dieron motivo al ofre­
cimiento de que se trata , y así no se 
concibe cómo es que. según las noticias 
que dan los periódicos, Manzanillo fué 
bombardeado, Puerto México ocupado 
militarmente y  las fuerzas de Veracruz 
anunciando sos avances.

Lo que debe hacer el público, es 
ner paciencia para esperarse a conocer 
los acontecimientos que nadie puede va 
riar, pues qne el estado nervioso de las 
gentes hace que se hagan todo género 
de suposiciones.

Santo Tomás, ver y creer!

Nuestro colega «E l País» publicó 
esta maflana nn editorial con cierto 
rabo que Be in titu la  «La Verdad y la 
Calma serán nuestra salvación,» ocu 
pándose poco en dem ostrar a cuáles 
verdades se refiere, ni en qué forma 
puede utilizarse la calma.

Desde luego, sería necesario que toi

dos foéramos demasiado pachorrudos 
para qse pudiéramos manifestam os 
calmosos en estae circunstancias.

En cuanto a que ee diga la verdad, 
e*o está bien aconsejado, porqne las 
mentiras dan Biempre un resultado 
contraproducente, y más entre noso­
tros qne somos por naturaleza m ali­
ciosos, desconfiados y sueltos de len ­
gua.

Dóbla haber una ley para que sa 
castigara severamente a cuantos a  sa­
biendas y con toda intención dijeran 
mentiras-

Por lo demás, nosotros no opinamos, 
no podemos opinar que nuestra salva­
ción está en la verdad y la calma, qne 
por más que las usemos no nos saca­
rán  de apuros, al no en la unión since­
ra y fuerte de todos los mexicanos p a­
ra defender la nacionalidad.

Mientras nnos estiran y otros aflot 
jan , m ientras haya dudaB, vacilado» 
nes, celos y desconfianzas, no podre­
mos presentar la resistencia qne poi 
dríamoB presentar estando unidos co­
mo es de nneetro deber.

Lo que Interesaría es que el patrio» 
tisroo y Ja convicción nos hicieran es­
tablecer las bases firmes en qua da» 
biera reposar la an ión de todos, que 
tanto apetecemos.

LOS SERVIDORES

La unión soDib lodo déla nación
EBtán elendo pagados hoy día de de­

cena con toda puntualidad con lo cual 
ee comprende que el gobierno tra ta  de 
m antener a los Buyos hasta el últim o 
momento haciendo para ello muy plauc 
slbles eef nerros.

Así como en esa línea ee ve qne hay  
mergía y decisión,aeí hay que esperar 

Pa ta  a la 2a. pdgira.
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El Generál Morelos Zaragoza
SUSPENSION DE HOSTLIDADES

Lfl RENUNCIA DEL SR. LOzAN©
UN GOBIERNO PROVISIONAL.

U L T I M A  H O R A
BL GENUKAL

lítalosZaragoza
La familia del am eritado Jefe qne 

con todo vigor estuvo defendiendo 
m ientras pndo a Tampico como gober­
nador y comandante m ilitar del E sta­
do de Tam aulipas, ee encuentra en es­
ta ciudad e Interrogada por nosotros 
respecto de el ten ia algunas noticias 
ciertas del paradero de dicho general, 
noa m anifestó qae no ten ia n ingunas . 
Qae prim eram ente, la  expresada fami 
lía estovo en extremo afligida al saber 
qne el secretario del señor Morelos 2 a 1 
tagota había m uerto porque uno  j 
otro siempre estaban reunidos; pero 
qne después tuvieron un dato  de bne 
no. procedencia respecto de qae  el ge­
nera J habla podido escapar de Tampico 
enno y salvo, ignorándose en lo abso1 
luto el rnmbo qae h ab rá  tomado. S I 
psede creerse qae no hubiera quedado 
prisionero, con muchos o con pocoB 
hombres.de ángaro que na sabido ab rir 
Ufc paso y con más o menos dificultades 
atravesar el Estado hasta lleg ar a  la 
capital de Coahuila en el caso de qne 
ta iav ía  la enenente en poder de laa 
tropas federales. De no se? asi, llegará 
de todos modos a San Lais Potosí o a 
Zacatecas sano y salvo, no eólo porqae 
conoce bien el terreno sino porque caen 
ta  con m uchas sim patías y con buenos 
amlgoa por aquellos Tumbos.

Eb de lam entarse que nn m ilitar tan 
pundonoroso y valiente haya podido 
ser víctima de una desgracia como te- 
ner que d e ja r al enemigo ana  plaza 
qne ha sabido defender con heroicidad 
y todo ello, lo comprendemos b ie n ,, 
porque no h a  contado con la  n e u tra li­
dad  aunque fuera de loe barcos amerl* 
oanpB anotados en el p u e r ta

SUSPENSION

DE LAS HOSTILIDADES
M achas personas están  creyendo, y 

aun parece que lo hemos visto consig­
nado en algún periódico, q a e  hoy qae 
han comenzado los trabajos de la Con 
ferencla In ternacional en favor de la 
paz de México, parece n a tu ra l que se 
suspendan toda clase de hostilidades 
en tre Iob revolucionarios y las g aa m i 
ciones federales por varioa motivos, y, 
en tre ellos el principal, de que si los 
extranjeros m anifiestan interés porque 
se restablezca la tranqu ilidad  en el 
país, con más razón deben ab rig a r ese 
deseo los m exicanos,.a fin de que p u e ­
d a  su rg ir de laB negociaciones an  re ­
sultado que pueda Ber satisfactorio pa 
ra  todos.

L A RENUNCIA

Del Sr. Lozano
Nosotros en nueBtra m odesta pnbli 

caciÓD somos m uy poco afectos a hacer 
comentarios ni a d ar opiniones respeo' 
to de ciertos asuntos públicos con ta n ­
ta  mayer razón cuanto q ae  nos encon 
tramos en teram ente alejados de las 
esferas oficiales, & lo menos de aqne 
Has en que se hallan  los grandes n e ­
gocios y las m edidas de reconocida- 
t rascendencia política; pero ei confe' 
samoa que la noticia de haberse aspai 
rado el eefior Lic. Lozano de la im por 
tan ta  Secretaría que ten ía a ea cargo 
nos ha Hamaco poderosam en t e la  aten* 
ción, no eólo porque creíamos y  sabía 
mos que estaba^ desempeñando un ele­
vado cargo con grán  acierto, elno por> 
que d isfru taba a  la  Vez de toda la con> 
fianza y de tcüdó el carifio del jefe de 
Ja Nación.

UN GOBIERNO

PROVISIONAL

H ablando se entienden los gentes y 
seguram ente si llegan a poderse esta 
btecer bases de concordia que sirvan 
para deja r de hacer correr la  sangre y 
ev itar loe demás inmensos fincrificloH 
qae  se están Imponiendo a la Repúbíi 
ca, no h áb rá  quien dt-je de dar ana 
prueba de patriotismo, si con esa. prae> 
ba paede asagarar el porvenir de 
xlco.

Como quiera que sea, en momento 
tan  solemne como óate en  q ae  todo el 
mundo está pendiente de nase t rs  con< 
docta parece no sólo racional sino de 
bldo q a e  nosotros Job más interesados 
abandonemos, aunque uea m ientras ee 
ventilan nuestros asuntos, abandone 
mos el campo de la  lucha para que no 
ee nos juzgae destituidos de toda cul­
tu ra  y de todo amor a l suelo donde ua
el ID 09.

8a está imponiendo la  suspensión de 
todae las hostilidades.

Y el acontecim iento ha despertado 
en el público un desm edido interés, 
porqae ninguno de los diarios bien 
informados se h a  servido expresar los 
motivos del extraordinario  suceso, ni 
tampoco publicar los documentos res* 
pectivo6, perosi ee sirvieron hacer mé> 
rito  de /as grandes coatídodes oratorias 
del m inistro con frases de muy al 
*to vuelo.

Como quiera qne baya sido, es de 
considerarse que la  separación del se* 
Cor Lozano del Gabinete, tiene qne 
obedecer a exigencias de la política o 
de la situación, toda vez que en esoe 
casos solamente ee caando acon tecen 
esos cambios del personal en  lae altra 
esferas.

G randem en te llamó ta atención ana 
noticia q ae  publicó esta m afiaos «Et 
Im parcial.» diciendo qae  el P residen­
te  W ilson se dirig ió  al je fe  de la re* 
volnción D. Venustiano C arranza, pto> 
poniéndole qne para solucionar el 
conflicto de México, acepte nn  gobier­
no provisional qne g aran tita eá  ana» 
e lecciones libree; pero esto en el caso 
de qne así qóede propuesto también 
en la Conferencia Pan-A m ericana.

Y la atención pública se fijó en do»' 
circunstancias: en que el Presidenta 
Wilson pneda entenderse de tú  por t4 
con e] pronunciado Carranza, y <m 
que el P residente W ilson tam bién  an­
de queriendo m eterse en asnntos qua 
FÓlo competen al pueblo mexicano.

Por Jo demás, nosotros aqn i no dar 
mos n ingún crédito a tal noticia, q ae 
puede ser uua de tantaB qne se inven­
tan en tíem poi como tos actuales, en 
qae de todo sacan partido  los q 
ocupan en frag u ar acontecim ientos, 
paesno ee creíble qae  on asan to  qae> 
ten ía qne tratarse reservadam ente, 
fuera conocido de otras personas apar* 
te de loe que m anejan el pandero.

PENSAM I EN T O .

Hay a menudo más orgullo qne va­
nidad en lam entarse de laB desgracia* 

nuestros enemigos; fes sólo para h a ­
cerles sentir que estamos p o r encima 
de ellos por lo q ae  lee damos signosd« 
Compasión.
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LOS EM IDOS EIPL011
Nuestra Debilidad Moral

Secree muy a pié jantillas que los Es 
tados Unidos quieren a toda costa una 
guerra con México, y tal convicción se 
retustece cuando se piensa que Esta­
distas de los tamaños del ex presidente 
T aft declaran en público que la nación 
norteamericana se debilicarfa enorme­
mente en una guerra que sostuviera con 
nosotros.

Podría tomarse las pafabras de tan 
eminentes políticos como el trasunto del 
sentimiento íntimo que late en el cora 
zón de todos los yanquis; tal parece que, 
al expresarse de aquella manera, dichos 
personajes abrigan la creencia de que e', 
actual gobierno yanqui está resuelto a 
declararnos francamente la guerra, por 
que esto es el deseo de sos com patrie 
tas y  porque dicho gobierno en lo par 
ticular se figura que los Estados Unidos 
cosecharían lauros y io demás en 
lizaciónde la famosa empresa.

No nos imaginamos a los político: de 
allende el Bravo tan desprovisto? hasta 
ese extremo del sentido cíe la realidad y 
rechazamos la especie de que los direc 
tores de la cosa pública eu aquel país 
desean a toda costa la guerra interna 
cíonal.

Esta, por otra parte, seria la manera 
menos indecorosa (hablando en un sen­
tido riguroso) de arreglar los intereses. 
Si los Estados Unidos quieren arteba* 
tarnos alguna hermosa porción de núes 
tro suelo, no pecarían de cobardes y de 
felones al enfrentarse cara a cara con 
nosotros. Al fin y  al cabo la fuerza fue 
siempre e! derecho más indiscutible y 
ante la cual todos los débiles se inclina 
ron siempre.

Entretanto, el pueblo de los Estados 
Unidos ni se distingue por una bravura 
siquiera mediana, ni es demasiado im 
bccil para que haya podido pensar en 
ningún tiempo en hacernos la guerra de« 
cidida para salir avante con sus planes 
infames.

Es, pues, un error de nuestra parte, 
el. creer que los Estados Unidos desean 
realmente batirse con nosotros. L o que 
es indiscutible es que ellos tienco el pro­
pósito bien madurado de obtener alga- 
ñas magnificas ventajas de los iníortu'

nios que pesan actualmente sobre nues­
tra patria. Tales miras nadie puede ne 
garlas, ni ponerlas en duda 6¡qniera.

Pero no es una baena lógica sacar de 
tales supuestas premisas la conclusión 
de qae los yanquis están decididos a la 
gnerra.

Los que piensan o razonan asi, se ol 
vidan de que Jos yanquis se caracterizan 
sobre todo porsn espíritu eminentemen 
te práctico. Y siendo eso asi, el pueblo 
de que hablamos sabe perfectamente, o 
lo presiente, qne la guerra no podría ser 
para sus intereses de ningún resultado 
envidiable. Ahora bien; si, a pesar de 
temer los Estados Unidos a una guerra 
abierta con México, se deciden no obs 
t5nt« a realizar sos pretensiones de ava' 
sallarnos de alguna manera, es porque 
las circunstancias se muestran extrema 
da mente favorables a sus menguados 
ideales: es porque México se encuentra 
en situación tal, que sus rapaces vecinos 
pueden a maravilla conseguir los fines 
que persiguen sin que tales gentes de 
rapiña peligren en lo más mínimo-

Si México estuviera en otras condi 
ciones, si. por ejemplo, todos sus hijos 
se hallaran unidos, y e n  el corazón de 
todos los mexicanos se ocultaran robus 
tos sentimientos de un auténtico patrio­
tismo: entonces, por mAs que los Esta 
dos Unidos fueran tan fuertes como lo 
son efectivamente, y por más que en 
una guerra con nosotros llegarían ellos 
al fin a dominarnos, a pesar de todas 
estas circunstancias,decimos, dicho pue­
blo esencialmente práctico nunca osarla 
hostilizarnos ni nunca pretendería ani 
quitarnos valiéndose de medios hipócri 
tas y falaces.

Así, pues, la actitud qne observa.ei 
estos momentos el pneblo norteameri 
cano con respecto a nosotros, no es más 
que la consecuencia déla gran desunión 
en que nos encontramos, de los distar* 
bios que afligen nuestra nación, de la 
inconmensurable ambición de muchos 
de los hijos de México, y , por último y 
sobre todo, de la falta cuasi absoluta de 
sentido moral de la inmensa mayoría de 
los mexicanos.

r eem p lazos o el dinero escaparse del 
servicio militar y volver a sus aventaras 
callejeras-

De todo se hace palpable la necesidad 
de la lévá para que los malhecÜótei 
vuelvan a ponerse en juicio y dejen desi 
cansar a la sociedad y a los jueces.

LA MEDIACIÓN

I! II TIME

En los días en que se verificó el redu 
tamiento o se esparció la voz de que es 
taba haciéndose con toda actividad, los 
juzgados correccionales estuvieron tran 
quilos, el ministerio público tuvo poce 
las secciones de los periódicos corres - 
pondientes a tribunales del crimen este 
vieron escasos de material y las cárceles 
no pudieron» contar sino con pocos hnés 
pedes.

Hoy la decoración ha cambiado com 
pletamcntC: casi todos los días pasan de 
6o las consignaciones y las comisarías 
tienen de día y de noche abundancia de 
actas lo mismo que de pequeñas faltas 
que resuelven de oficio. En Belem se 
nsegura por los- encargados de la justi 
cía-federal qae esto consiste en que los 
rateros, los borrachos, los léperos de to 
da clase qu-,* ss habí-in eccondido teme-

La últim a vez que Ha fortificó la ciu­
dad de G uadalajara, fué por los años 
de 18(39, cuando acaeció el pronuncia 
miento da San Luis y Zacatecas con­
tra Juárez, yendo a atacar aquella pía 
za loa generales G arda de la Cadena 
y Pedro Martínez, siendo gobernador 
Gómez Cuervo. v

A hora dicen que eatá. tam bién fo r­
tificándose por pn ra precaución.

rosos de ser llevados a las filas del ejér 
han ido saliendo poco a poco y d,e 

dicádose a sus acostumbradas fecho­
rías.

Beleni, pues, ha vuelto a entrar en ao  
tividad, notándose también que mucho9 
de los nuevos delincuentes merecen el

o de-la reincidencia, estoes, fueron 
de los que calieron de laá prisiones para 
servir en filas y lograron por medio de

Grande es la trascendencia de este 
acontecimiento diplomático en el conti­
nente americano. Los Estados Unidos, 
hasta no hace macho tiempo, coneide» 
raban a los países sudamericanos como 
menores de edad, incapaces de resolver 
sus dificultades interiores y d u Ios para 
terciar en asuntos internacionales-

Pero los viajes que han realizado per­
sonajes norteamericanos para conocer y 
estudiar la situación social de las nacio­
nes del Sur, sus riquezas y sus recursos, 
en una palabra, so progreso material y 
moral, han determinado una variante 
completa en la opinión que prevalecía 
en Norte América. Más tarde, seduci­
dos por el atractivo de las urbes suria­
nas* continuaron sus visitas hombres de 
la talla de Root y de Roosevelt, este 
último ovacionado en el Brasil y la Ar­
gentina, como no lo ha sido personaje 
alguno.

El turismo americano, últimamente, 
siente orgullo y  placer en visitar Snr- 
américa. Viajeros conferencistas llevan 
a los Estados Unidos interesantes pelí­
culas, para hacer en los teatros narra» 
ciones ilustradas de cnanto es admirable

las Repúblicas del Sur. Se ha esta­
blecido, pues, una gran corriente mi­
gratoria entre el Norte y el Sur de hom ­
bres y de productos.

La nueva ley de aduanas de (os E s ­
tados U nidos, ha fomentado el ín te r  
cambio referido, en materia de prodnc> 
tos, de un modo extraordinario. Las car* 
nes argentinas se consumen hoy en to» 
das las pía zas norteamericanas con man: 
cada preferencia, lo mismo que el trigo 
y otros muchos cereales.

Una nueva vida ha principiado para 
loa pueblos del Norte y del S ur, un 
acercamiento irresistible se ha iniciado 
con mutuas y recíprocas ventajas, cuyas 
naturales consecuencias, se principian a 
traducir en consideraciones y respetos.

Sin tales precedentes, los Estados 
Unidos.en manera alguna habrían acep 1 
tado gastosos Ui mediación de la Trípli­
ce en el conflicto mexicano, aún después 
de haber movilizade escuadras y apres» 
tádosea intervenir por medio de la fuer1 
za. Con sólo manifestar la Tríplice por 
iniciativa de la Argentina, el deseo de 
mediar conciliatoriamente en pro de los 
intereses mexicanos y americanos, las 
hostilidades quedaron en suspenso, en 
espeta de lo que ha de resolver el Tri­
bunal, que pronto se reanirá alas orillas 
de la espléndida catarata del Niágara, 
sitio risueño, y poético, evocador de 
grandes y nobles sentimientos, y desvaí 
necedor de pasiones mezquinas - y ’ de 
cálculos egoísticos
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“THE CHRONICLE OE NEW YORK
LO QUE DECLARA EL Sr. PRESIDENTE

La Campáña de Morelos
F A L S O S  R U M O R E S

I :  L T I  . X I  . V  H O R A

“TOE CHfiONICLE
DE WASHINGTON
E n  6B0 periódico americano se en­

cuentra no largo informe que ni Presi 
den te WUeon d irige a las Cámaras le 
gislativas de sn nación en qne da caen 
t& de varios a su n tos y en tra  o troa los* 
relativos a las dificultades con México 
qae hace consistir en dos bucssob qun 
llam a muy desagradab les y los cuales 
refiere asi a  sn modo: en Tam pico < 
cendió a tierra el pagador de on bnqne 
de guerrá americano anclado eu 
puerto, cuyo individuo, acompaBado de 
tres Qiárlüóiud, Ludoa desarmados, iban 
«o basca de alganos efectos qae  necar 
citaban; que éstos fueron aprehendí* 
d os y qne lo mismo lo fueron otros dos 
individnos más que estaban en un  bote 
con dos banderas americanas en la p roa 
y la  popa, de m anera qne estaban allí 
como en terreno  americano. Igaalm en 
te íu é  aprshendido en Veracruz on toa 
tinero  de un buque de guerra sin cao 
na .Inptiflcada.

Q ae aa cq a e  la autoridad m ilit ar de 
Tampico dió las debidas excobús y lo 
miFtno hizo la cancillería mexicana,faltó 
sólo el salado a la bandera am ericana 
qne faé hollada en el bote mencionado 
y qne esa es la única dificaltad qne 
existe con México.

De m anera qne según ese informe, 
no ea pide de n ingún modo la dimisión 
del general H aerta  ni se pretende otra 
co'ea qne lo manifestado, y el el hecho 
fuera tan  sencillo comolo re la ta  el P re­
sidente W ilsoo, no se hubiera necesita* 
do desembarcar tropas en Veratmi ni

' tantos aparatos hasta formaraa la Con 
le re n d a  In ternacional de Canadá. Es 
muy poco comprenBible por lo mismo 
codo lo que-está posando, si no  hí>y el 
ánimo de in terven ir ni de trae r la gue* 
rra.

LO QUE DECLARA

ELSR.PBESIDEÜTE
En nuestro concepto las preguntas 

qae se han hecho al seQor Presidente 
respecto de qne si los representantes 
de México en la conferencia llevaban 
instrucciones de ofrecer en dimisión 
han sido im pertinentes e Inoportunas, 
porque es de presumirse que, si lleva 
ron ese encargo, sea inú til el viaje;por- 
que entonces el asunto cambiaba de 
faz enteram ente, ana  vez que podía 
tratarse en térm inos distintos con otra 
adm inistración.

El eeEor Presidenta contestó a esas 
preguntas lo que era n&tural qne con' 
testara: qu« los comisionados uo íle 
van instrucciones ningunas para ofre 
cer 9n dimisión, y es cluro, porque na* 
da tienen  que ver los conferencistas 
en ese particular, una vet qua lae ne­
gociaciones se han seguido con el g o­
bierno que rige actualm ente en la R^ 
pública.

Por lo demás <=e establece tam bién 
una diferencia im portante dados Jo<» 
términos en que hace en declaración 
el seflor Presidente.

Ei dice que loa repreaeutantes de 
México no llevan InetrnccioaeB de 
ofrecer sn dimisión, lo cnal deja el ca­
mino abierto  para que en caso de qne 
las circunstancias lo determ ínen o lo 
exija el bien del país, se pu ed t aoep»

ta r  cualquiera o tra determ inación, con 
lo que dem onstra el fleüor Presidente 
su clarividencia política y el tacto con 
qne siem pre sabe d a r sus declarado

Falsos Rumores
La Campña de Morelos

Hace notar nuestro colega «Le Con 
rcier du Mexique» que el muy bono, 
rabie y valiente general Adolfo Jimé» 
nez Castro ha declarado a los perio­
distas. que ee propone usar en More­
los la  misma táctica de que echó mai 
no anteriorm ente, que considera le  dió 
excelentes resultados.

El colega hace este comentario: 
«Puede eer que ae tenga el derecho de 
esperar que el señor general Jiménez 
Castro h a rá  algunas modificaciones a 
su plan en cuestión porque nos parece 
que de ser; aplicado no dará como no 
lo dió en otra época los benéficos re* 
saltados que debieron esperarse.

H asta ahora en efecto los zapatistas 
t ienen algo de común con el ave Fe* 
nix de. la fábu la que tenia la vlrtnd 
de renacer con toda facilidad de bus 
cenizas.»

Dejando eso aparte  que, «n efecto, 
tiene »u gracia, se puede dealr con to 
da form alidad qne ya sería tiempo 
qne algunos de nuestros int répidos y 
d ignos generales (que no debe negar­
se que los tenemosj.se sirvieran ya po 
ner -n  práctica para sus maniobras 
aíganoe métodos más eficaces que Iob 
empleados hasta ahora en a lgunos ca* 
8oh con objeto de economitar sangre 
y gastos iuútilee.

Esto no somos nosotros los que lo de* 
cimoe, sino los in teligentes qne desea' 
rían con ahínco que el ejército m exi­
cano t uviera haBta en bub más peque 
ños lancee nn  completo lucimiento.

Los diarios de la mañana queáe con* 
eideran muy bien informados respecto 
de la situación que guarda la Repúbli­
ca. desmienten esta m añana enfática1 
mente las falsas noticias que ayer todo 
el día circularon respecto de que ya es­
taba interrumpida la comunicación- 
con Guadalajara, que estaba forticada 
esta cindad contra los revolucionarios 
que pudieran llegar del rumbo de Te- 
pie, desque San Luis Potosí y Aguascs- 
lientes estaban siendo atacadas y otras 
muchas de las que desparrama la gente 
desocupada para entretener la curiosi­
dad pública-

Lo que sí es de creerse es que por 
ahora los revolucionarios suspenden sus 
operaciones en espera de lo que reeoel* 
va la Conferencia de Canadá en qae 
tal vez se reconozca una situación dis* 
tima de lo que aquéllos pretendan.

Lo que fuere sonará.

La situación de Tepíc
Ee pues ahora muy comprometida 

como resultado de la defección de un 
gener&J Solares que Be pasó al ¿asm!* 
go coa todas las faerzefl.

No hace mucho que e ljte rr lto r io  de 
Tapie, qne ha venido sofriendo todos 
loe horrores de la gaerra, llegó a estar 
casi por completo pacificado habiendo 
logrado hBcer que heyeran para Sina> 
loa los rest os de las f cierzas pronuncia­
das que faeron derrotadas en San tia­
go Ixculntla, en Escuiuapa y eu otros 
lugares de la región, de tal modo qae 
las familias qne habían salido para 
G uadalajara regresaron a sus hogarw ; 
pero ahora han vuelto a buscar re fu ­
gio eu la capital de Jalisco tem iendo 
que Tepic pueda caer de un momento 
& otro en poder de Iob insurrectos qu<í 
b ac  podido duplicar bup elementos.



No el pueblo, propiamente dicho, ñor 
teamericanc, sino más bien los politi­
queros rapaces de la vecina República, 
tendrán qoé admirar más tarde los pro 
digios equilibristas de Mister Wilson, 
quien habrá sabido mantener incólume, 
en medio de ¡a terrible tormenta política 
que se desencadenara bajo el cielo de 
México y Estados Unidos, el principio 
de James Monroe qne tan precioso ha 

. sido p&ra les mercaderes políticos del 
Norte, como nefasto y cruel para los 
pueblos mansos de la América Latina.

Saivando la máxima famosa de Amé 
• rica-para los americanos, Mr. Woodrow 
’ estará en paz con sus influyentes correr 

Jigionarios de sa tierra, 
i Y Wilson salvará, sí, en medio de la 

deshecha borrasca la doctrina Monroe.
1 qne ha llevado a su país a ese extremo! 
; de prosperidad, aunqae no [de gloria,
1 ec que se le encuentra hoy día. !
r H a tenido suerte el Presidente W il1: 

son. Pudo, dicho hombre de Estado,' 
abrigar temores un momento del lado 

. !de Earopa. Un día pensó qne aJgunas 
! vieja» naciones de aquel Continente in

■ j tervendríao, si no para reprender al Co- 
lioso del Norte, a !c menos psra poner 

‘ ¡ ¡as cosas en sa lugar entre nosotros- Y 
t!así,pees,del mismo golpe, ee hubiera ve
I nido por tierra el tradicional América 
'/tara los americanos.1 Hemos llegado a una etapa de la cri­
sis en que es licito, de parte de Mr-Wil 
son, desechar todo remor de que Euro­
pa intervenga de ninguna manera en los 
negocios de los americanos (léase yan' 
quis).

A buen seguro que Europa hubiera 
tomado cartas en el asunto si se encon­
trara en condiciones más favorables.

Porque, si se examina bien las cosas, 
presto ae verá que las naciones del Vie’ i 
jo Mundo han corrido peligro en susin- i 
tereses gracias a este"Caso México.”En i 
consecuencia, por más prestigiada que , 
se encuentre la "gran República,” como 
ante los serios perjuicios involucrados :

M 1

su Han
en la actitud que su Presidente ha esta 
do mostrando frente a nuestra situación 
interior, toda consideración desaparece 
y sólo se toma en cuenta el interés tem ­
poral que peligra, las naciones turopeas 
de algún modo amenazadas, se hubieran 
decidido violentamente a llamar la aten 
ción de los políticos de la Casa Blanca.

Síd embarge, todo ocurrió en sentido 
contrario. E uropa no intervino para na'

‘ ee pícbable qae lo hflga en ade­
lante.

Los pueblos del Viejo Mundo civili 
zado tieuen demasiados asuntos qué 
cuidar, y más serios, y más vitales, 
sn propia casa para que se arriesguen en 
Ift aventura de venir .aquí como agentes 
de policía. Las naciones de Europa se 
encuentran aa estos momentos en acti 
tud defensiva unas contra otras. Cada 
una de ellas observa con especial aten 
ción los menores acontecimientos que 
ocurren en las demás. Están codas en 
acecho recíproco.

IB H10BB1 DE IB

. (E ste r
¿Cómo es posible distraer la atención 

de cosas más .trascendentales para con­
sagrarla ni un minuto siquiera a los in- 
tereses de segundo orden?

De iodo esto. Mr.. Woodrow Wiíscn 
ha sacado preciosísimas ventajas-

Por lo demás, aquel personaje nunca 
ha ignorado, creemos, el periodo álgido 
en que atraviesan actualmente loe pu? 
blos europeos. Wilson es un intelecteal 
y conpce bien la política extranjera. Es 

tal vez puede explicar su obstinación 
manifiesta por intervenir en nuestra ca1 
sa, y ello puede dar la clave también de 
su soberbia y de su colosal impertinán" 

i.
Como quiera que sea, si ha pedido 

zozobrar un momento !o de América pa 
ra los ameruauos, se ve perfectamente 
qne W ilson ha sa lido triunfante de los 
acontecimientos. A lo menos, ha podido 
impedir que se profane la bandera, de 
Monroe.

''Y esto merece gratitud,”  dicen los 
mercantilistas de Norteamérica.

t g

Energía Admirable
No obstante ten er perdidos el go 

bierno los d oe puertos principales de 
la República que eon los qae  máe pro 
dncen con sus aduanas al erario fftde 
ral y estar perdidos igualm ente una 
docena de E stados cuando menos que 
no pagan tribu tos,n i consumen eatam 
pillas, ni proporcionan las demás en­
tradas de cootambre, ayer con toda 
puntualidad fué pagada la segunda 
decena de Mayo a  todos los servidores 
de la nación, síd  quedarse insolutas 
otras cuentas qna las de pequeña sig> 
niflcación qae pueden  considerares co 
mo gastos menores.

Esta puntualidad  en circunstanc ias 
tan  difíciles llam a mucho la aten, 
ción del público considerando los m i­
lagros qne debe es ta r haciendo la Se* 
cretaría de H acienda para cab rir ana 
compromisos.

ocurriendo un em pleado superior a núes1 
tras oficinas por disposición del señor 
Director General, a efecto de tomar in 
formes y poner el remedio correspon­
diente.

La cosa no tiene importancia, y más 
bien se trata de un párrafo humoríst;rrt 
de nuestra viejs publicación.

Crear en loe individuos móviles de 
acción que aprovechen a l propio tiem ­
po * la sociedad y a ellos mlemoo: tal 
ea uno de loe fines primordiales qne 1* 
moral debe perseguir siempre.

A menudo, el interés de los ind iv i­
duos ee opone al interés de la sociedad, 
y no siempre laB exigencias sociales co 
rresponden a  la felicidad o a l simple 
bienestar de cada uno de los m iem bros 
de la colectividad. El antagonism o en ­
tre la sociedad y el individuo ha sido 
casi en todo tiempo ía regla general da 
la existencia humana.

Por lo demás, hecko semejant e no 
deba extrafiarse- L a sociedad es *n  or­
ganismo artificial que ei hom bre ha 
creado con el objeto de hacer menos 
dura su vida en este mundo. L a socie­
dad es un medio de defensa contra las 
fatalidades naturales, asi como el Esta 
do es una institución que kan inventai 
do las diversas agravaciones socialei 
para protegerse unas contra otras y 
mantener cierta armouía entre loa Lu­
dí 7idüC£ quo componen una colect ivi­
dad determinada.

La mayor parte de los sistemas de 
moral, aquéllos sobre todo que descan­
san en fundamentos religiosos, han 
perseguido miis o menos confusamente 
un trip le ideal: la felicidad Individual 
relativa a la presente existencia, la fe­
licidad eocial y la u ltraterrestre . Loa 
hombres han tendido a ganarse la 
aprobación de eí mismos, exclneivamen 
te, o mejor dicho, a realizar bu sola sai 
tiefacción personal; han tendido a  bus­
carse la aprobación desns sem ejantes,y 
la de un dios o de varios dioses a quíe> 
nes se ha considerado como árbitros de 
los destinoa h umanos. E n las socieda­
des te ocráticas délos tiempos antigües, 
este triple ideal no formaba sino uno 
solo, pero se ban diferenciado después 
en «1 transcurso del tiempo A ctual' 
mente los hombres que todavía poseen 
□na robneta mentalidad religiosa per­
siguen en moral tres fines-, la satisfac­
ción propia , la satisfacción de la socie­
dad en que viven y la aprobación del 
Dios en el cual creen. Cierto es que el 
cristianismo recomienda que se dó al 
César, al Estado, a la sociedad civil lo 
que les corresponde, y a Dios la parte  
que le toca. Pero los creyentes de tal 
religión se han apreaarado a reservar 
para ti una porción, y no la menor, de! 
patrim onio universal. Es así como en 
loa miemos adoradores del Cristo exis­
te cierta capa de individualismo . Para 
no citar más que dos ejemplos ilustres, 
recordemos a Benjamín Constant y a 
Lamennais.

Es mny nata ra l qne haya tales con> 
flictoe de intereses. La Bola realidad 
indiscutible es el Individnalismo. Abo 
ra bien; ía realización del ideal iudivi- 
dufckdta exíga ciertaB condiciones qu»
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La Gampáña del Churubuseo”
SE DEBE SALVAR A MEXICO
Í T n Supremo Esfuerzo

U L T I M A  H O R A
LA CAMPAÑA

— DB -

'EL CIOBiBBSGG ’
Ed el número de ayer del diario que 

se intitula “Churubusco," se publicó lo 
GÍgai ente-

ÜA (os fncargados de la liquidación
Los anónimos qae llegan hasta las 

oficinas de “Churubusco” dirigidos a mi 
nombre, me hacen saber qne estoy de 
fioitivamente incluido en la lista negra, 
y qne he de pagar coa la vida el delito 
de no haber palpitado de entasiasmo 
ante tos triunfos de una R evolución que 
no es nacional , porque detrás de ella no 
se columbra otra cosa que las ambicio 
oes y las perfidias del yanqui.

Pero los autores anónimos condenan 
Umbién a las personas qne figuran co 
mo Redactores de este diario.

Creo que la honradez y la lealtad rae 
imponen un deber ineludible. Y declaro 
solemnemente que soy yo  el responsa 
ble de lo qae aparece en “Churubus 
co;1’ que yo fundé la em presa; qae yo la 
dirijo; que todó lo que se publica en es 
tas páginas está escrito por mi mano o 
untorizado por mi voluntad.

Así, pues, reclamo paia mi solo el 
honroso privilegio de haber expresado 
con tanta rudeza m i odio al y a n q u i~ a  
íaer de buen colom biano,—y de proyec 
tar los reflejos de ese odio sobre los 
hombres que incauta o maliciosamente 
vienen sirviendo a los planes de Woo* 
drow Wilson.

Digo esto porque, según todas las 
2parariencias, los caudillos de la Cons 
titoción, que vienen a restablecer las li­
bertades, inclusa la del pensamiento y 
la palabra, cortando cabezas, Ee hallan 
moy cerca de la Ciudad de los Pala­
cios. i

Quizá dentro de cuatro, seis u ocho 
días pudieran flaquearme las piernas o 
se roe trabara la lengua. Hoy no expe 
rimento ninguna de esas incómodas de 
bilidades, y por eso me apresuro a ha­
cer esta profesión de fe personal.

R icardo  A r en a lHs. ' ’
*

Muy noble y muy cabalieroea nos 
parece la  conducta  del valiente colora- 
blauo director p rop ietario  del periódi 
eo qae con el títu lo  de <Charnbnsco* 
ha tenido enorm e acogida eu el públi­
co ere la C apital por la energ ía tugara 
mente con que ataca a Ion am ericano» 
y a bu gobierno por la condncta aviesa 
qne especialmen te el últim o h a  obser­
vado con México apoderándose de Ve 
raernz; pero entendem os qne an la  at¡- 
tnalidad y cuando está ti entablán 
dose ciertas negociaciones en Confe 
rencia del N iágaga y m ientras uo se 
defina la situación es, cuando menos 
im prudente, tra ta r  ciertos aEuntoB con 
dem asiada virnlencia encam inada como 
a todo trance al rom pim iento qne de 
sean ev itar lae Repúblicas mediado­
ra*.

P or fo rtuna  ee declara ya q a e  «s un 
periódico colombiano el q n*# hace tai 
cosa en contraposición cou ls precna 
mexicana qne guarda y tien* qu^ g u ar­
dar por el momento nna ac íh ad  del 
todo correcta.

sernos eu «lio y qne noB preparemos 
para cualquier evento.

¿Qqó es lo  que debemos hacer? Lo 
p rim ero  d e  todo sa b e rn o s  g ü iar po; 
verdadero patriotism o que tiene qaó 
aconsejarnoB  la unión' para eer f  aerte*. 
Mientras estem os divididos los mexica- 

en facciones Irreconciliables esta­
mos perdidos, porque entonces qniere 
decir qae nosotros miemos p recip ita­
mos nueBt ra m ina . Pero ¿cómo debe­
mos nulrnoa si todos querem os ocupar 
los altos puestos públicos? Pnon de un 
modo muy sencillo y  eólo sujetándonos 
a  una ley que no queremos obedecer, 
cuya ley suprema nos m anda q ae  nos­
otros mismos, los q a e  formamos el pae< 
blo, elijamos nuestras BupremaB auto» 
ridadse. PaeB allí eBtá el problema: 
bagamos el ensayo siquiera por n na bo 
la vez y veremoB e l porvenir despejado. 
Allí está el germen de las revoluciones, 
en  no su je tar nuestros actos a la ley  
escrita. Es tan  claro eso como la luz. 
Hagamos la  paz, restablezcamos nna 
situación bien arreglada, pongamos 
vigor la Constitución y  todo lo demás 
nos vendrá por añad idura . Entonces 
veremos con nuestros propios ojos que 
la República pe ha salvado. Sólo fu] 
t?. que alguna vez podam os enten 
demos.

SE DEBE

a Seiko
QaizáB no Berá ahora, porque dicho 

sám ente se están iníeresendc- por no 
sotroa a lgunas huecas naeicaee. pero 
la espada de Damoclee fig aa  eaapMDdi 
da sobre nuestras cabezas. L a  am ena 
za cont inúa viva y más t arde o máfi 
tem prano Be procurará llevarla a  efac 
to. Por eeo Be hace pr«deo q ae  pen

i  m m ESFUERZO
Se comprende m uy bien qne el go 

bierna que preside el señor General 
Huerta está luchando con enormes difi 
cuitados, y  que éstas han nacido princi 
pálmente de la poderosa ayuda que el 
gobierno americano, casi a cara descu 
bicna, ha estado dando a la revolución. 
Se titíne por lo mismo que hacer frente a 
cnajenorme avalancha de fuerzas contra 
rias Por uu Udo están los revoluciona' 
nos avanzando, sin qae nadie pneda ce­
rrarles el paso, contando como cuentan

con elementos formidables qce oo hn- 
bieran tenido en cualesquiera otr.is cir» 
cunstaocias- Por el otro lado le ha 
privado de los recursos de los puertos, 
y entre ellos los del principal que es el 
de Veracruz, que nos contribuye a for^ 
mar el presupuesto.

Es cierto que el gobierno cuenta con 
un buen ejército, pero éste ha Ceñido 
descalabros que han disminuido un gran 
parte so fuerza.

El mismo “ Churubusco1’ dice lo si­
guiente, que efi muy desconsolador:

"En Saltillo, Tepic, en Ramos A riz- 
pe, se juegan las últimas cartas del G o­
bierno del General Victoriano H uerta. 
La fortuna podría tener com placen cias: 
inesperadas para con el régimen qne 
emanó de los sucesos trágicos de F eb re­
ro; mas no es de varonos prudentes con­
fiar en lo aleatorio o en lo sobrenatural. 
Ya no hay ángeles exterminadores qae 
caigan a merced de la noche sobre el 
campo enemigo, como en los santos reí 
latos de la Biblia, ni principes que en­
carnen de súbito la voluntad de los dio­
ses, como en las crónicas guerretas de 
la antigua Persia ”

Pues bien, a pesar de todo eso. las 
energías de*l actual poder ante una si­
tuación que parece desesperada, lejos de 
desmayar, parece doblarse a cada m o> 
mentó y se está haciendo a lo qae p a ­
rece nn snpremo esfuerzo, el esfuerzo 
que parece necesario para arrollar las 
dificultades qae se mencionan. Se su­
cumbirá tal vez, pero se habrá dado 
muestras de que no ha sido sin lucbat 
de on modo heróico y  digno délos tiern- 
pop de Grecia y Rom a.


